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LA ACADEMIA CALASANCIA 
úRGANO DE LA ACADEMfA CALASÀNCfA DE LAS ESCUELAS PÍAS 

DE BARCELONA 

ENCÍCLICA 

DE SU SANTIDAD EL PAPA LEON XIII 
A los Arzobispos, Obispos, ni Clero y à lodos los católicos de francia. 

A nuesltO$ Uf'llel'll{i/f'.<~ ltenurmnc; los Jr::obispos !/ Obispos, al 
Clero y ,¡ lo lo::; lo r.atMicos cle Francia : 

V l nerahlt·s hermanos. 
Queridi~i rnus I tij us. 
En medio de las sulir·itndes de la I~lesia uni\'el':"n], muchas 

veces en d cnrsn clt ~uestro Jlontiticatl , Nús hemos cornpla­
cido en dur ú Francia y t\ su noble puehlv testirnomu de ~ue::;Lro 
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afecto y estimacióo. Y solemnemente hemos qnerido clar ú cono­
cer to do el fondo de ~uestra al ma en lo referen te à esle asunto 
en una de NuEstras Eociclicas, presente aún en la memoria de 
todos. Esta estimaciún y afecto ha mantenlllo viva l\uestra att'n­
cit"ln, haciéndonos meditar sob1·e el Cflnjunto de los hechos, tan 
pronlo consoladores como tristes, qne entre vosotros se han clòs­
arrollado en el tran:c-curso de mucbos años. En la actu.tlídad, 
~cómo no conmovernos con vivo d0lor antela infi11encia cie la vas­
ta conspiración realizada por ciertos hombres: para Hniqltilar en 
Fmncia et Cristiauismo, y la animositlall qne manifiestao para la 
realizaci(Jn de sus deseos, pisoteando las mús elementales no­
ciones de li:bert.ad y de justicia y los inalienables derechos de la 
Iglesia católica? Y cuando vemos aparecer una lra,; otra Jas fu­
nestas conse<.mer:cias de tan culpables aLacp1es, q1te liender. ú la 
roina de las coslumbres, de la Religiún y aún de lns mismos in­
lereses políticos pruclenlemente CLHnprenclidos, ¿eúmu Pxpresar 
las amarguras que Nós ioundan y lns Lelllores qne Nc'n' asallan? 

ror olra parte, Nós sen U mos en alto gruda t()nsoln.clos tuand.o 
vemos tl ese mismo pudJio francé::> redoblar su afl~Cto y su celo 
para con la Santa Sede, a medida que se ve Jn(ts abandonarlo, ó 
mejor did10, mús combatido sobre la tierra. En repelidas oca­
siones, lle,•a¡los por un profunda sentimienlo de 1\eligión y de 
vcruadero patriotismo, los representantes de todas las dases so­
ciales han acudido a ~ós desde Francia, complaciénclose en 
a tender ú las incesaotes oecesidades de la Iglesia, deseo::;os de pe­
dirnos luz y consejo para estar seguros de qne en medio de las 
presente:-; tribulaciones, no se apartarlan en lo mús minimo de 
las enseñanzas del Jefe de los creyenles. Y reciprc)Camenle ~·,s, 
ya de vi\"a YOZ, ya por escrito, hemos man1feslado ahiertamente 
a Nnestros hijos lo que tenían dererho de peclirle à su paclre. Y 
Jejos de arra::;trarles a la desesperacil>n, les hemos exhort ado 
firmemente, avivanclo su amor y anilnando sus esfuPrzus para la 
defen:;a de la fe catòlica y la de sn patria al mismo tietn¡HJi ue­
beres estos de primer orden, a los que no puetle nadie sustraerse 
en esla viòa. 

Y a!"m hoy c1ía, Nós creemos oporluno, toda via m;'ts, n,cesario, 
elevar de uuevo la voz para exhortat· vivamente, no sólo ú los 
catúlir.os, sioo a todos los franceses honraclos y sensalos, para 
que, recllazanrto Lodo germen de disenlimientos polilicos, consa­
gren únicamente sus fnerzas a la paciGcaciún de su palria. To­
dos comprenden el valor de tal pacificaciòn y lodos hacen por 
ella ardienles votos. Nús, que la deseamos màs fillA nadie, por­
qne somos el representante en la lier ra del Dios de la pa;; ('1), 
invilamos por las presentes Letras a todas Jas almas recta.:;, a 

(I) Non enim est disseusionis Deus, .çed pacis. (I, Cor. XIV.) 



LA ACADEJMTA CALASANCIA 259 
--------------------------~------------- ---

todos los corazones generosos, a que Nós secunden para conver­
tiria en e::;table y fecunda. 

Antes que toclo, tomemos como punto de partida una verdad 
notoria, suscrita por todo bombre de buen sentido, y elucuente­
mente proclamada por Ja historia de todos los tiempos, tí saber: 
que la l)eligión y súla la Religiúo, puede crear ellazo social; que 
ella sola basta para mantener sobre sólid0s funclïunentog la pnz 
de nna naciún. Cnando diversas familias sin renunciar à los tle~ 
reclws y ú los deberes de la sociedad doméstica, se unen, por 
insptración de la naturaiL"za, para constituirse en mietttbros de 
otra familia me'ls vusta, llamada sociedad civil, no bust;an só lo los 
metlios de t~ncontrar el bienestar material, sino que sobre tudo 
aspnan por tal media a coosegnit• su monll perfeceiunamit'llto. 
De olro modo poca clift~rencia existiria eutre la sor;iedad y una 
agrPgadòn de séres irradonales, cuya vida sólo consisle t>n Ja 
sati~facción cle los instintos sensuales. Hay mt1s toda via: sin este 
perfeccionamiento moral no fuera dificil demostrar que la so­
cicdad civil, lcjos de ser para el hombre, considerada como LèJI, 
una ventflja, venía ú obrar en detrimento suyo. 

Por lo tan to, la moralidad en el bombre, por el solo hecllo que 
debe armonizur tan diYersos derechos y deberes tan clistintos, 
¡me~to qne e11tra corno elemento en toclo acto humano, supone 
nece::;at iamente ú Dios, y con Dios a Ja Heligic'Jn, lazo sagrado cu­
yo p1 ivilegio consiste en unir con prioridad a o tro lazo alguno al 
hombre con Dios. En efecto, Ja idea de moralidad supone ante 
todo uu orden de dependencia con relación a la verdad, que es 
la luz del alma, y con rt!lación al bieo, que es el fin dc la volun­
tad: sin la verdad y sin el bien no hay moral digna de tal nom­
bre. ¿ Y cuúl es, por lo tan to, la principal y esencial verda el, ori­
gPn de Lodas Jas verdades? Dios. ¿Y cuúl es la bondact suprema 
de la que to do bien se deriva? Dios. Y cua!, es porfin, el creador 
y conservador de nuestra razón, de nuestra voluntad, de touo 
nues tro séi' y el fin mismo de nuestra vida? Si empre Dios. Por 
consigniente, pueslo L[Ue la Religión es la interior y exterior ex­
pl'esi6n de esta dependencia que a Dios debemos, a titulo de 
justícia, se dednce y se impone una grave consecuencia: todos 
los ciucladanos estün obligados a aliarse para manlt•ner en la na­
ción el verdadera senliruiento religiosa, y para defeoderle, si es 
necesario, cuando una escuela atea, a pesar de las prote~tas de la 
naturaleza y de la historia, se esfuerce en anojar a Dios de la 
sociedud, segura por este meclio de aniquilar b1en pronLo el sen­
Lido moral en el fonuo mismo de la conciencia humana. No ¡.me­
de existit· discordancia alguna sobre este punto entre los hum­
bres que no han perdido la noción cle honradez. 

Entre los catúlicos franceses el sentimiento religiosa debe 
ser toda via tnil:5 profunda y universal. pues to que tienen la d.í­
cha de pertenecer ú la verdadera Religiún. Si las creencias relt-
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giosas en todas partes sirvieron siempre rle base para la morali­
cla•l dP las acciones bumanas y para la existencia de toda socie­
da!l bien onlenada, es evldente que la H.eligiún católica, por el 
m1:>mo hecho de que es la verdadera Iglesia de Jesucristo, mús 
qn~ toda utra posee la necesaria eficacia para regular perfecta­
meute la vida de la socieclacl y del individuo. Si es necesario al­
gún t>jemplo brillante, la Fl'ancia misma nos lo ofrece. A merlida 
que progresaba en la fe cristiana, \'etasela grallnalmente snbir 
hasta consegnir aquella grandez~ moral que akanzú como po­
tencia política y militar. Y es que ú. la generosiclad nativil du su 
corazi'111 vino ú añaLlir la caridad rristiana nn manantial ft•cunclo 
dc nuevas energias; es que su actividail ntaravillosa habia en­
contraclo como acicate, luz directiva y balunrte a la vez de su 
constancia, esta fe cristiana que por mano do \i'runcia Lrazó tan 
glorio::;as púginas en los anales del género humana. Y ~u'tn hoy 
Llía ¿no ~onlinúa sn fe añadienrlo glori,ts mwvas ú las pasaclas 
gloria~? Se la ve, inagotable de genio y de recurso~, multipli~ar 
sobre su propio suelo las obras tle cariclall; se la admtt'a, vién­
dola partir à lejanos contineotes para propagar, con stt dinero, 
con los trabajus de sns mi.sioneros y aún con el preeio de su 
propia sangre, el l'l-'llombre de Franciu y los benel1cios de la 
Rellgiótl católica. Ningún francés, sea11 cnaleti fuere11 sns con­
víCCIOnPs, osan.i. reuunciar a tales glorias; eso ruera renegar de 
Ja palria. 

La. historia de un pneblo revela de un modo irrevocable cu:H 
es el elemento generador y conser\'ador de sn gratttlez.a moral; y 
cunndo le falta este elemento, ni el exceso del oro ni la fuerza tle 
las unnas podran salvarle de ~u decadencia moral, tal Vt.•z rle la 
muerte. ¿Quién no comprende, por Iu lanto, la solicilml y sutno 
cnitlaclo con que deben velar por Ja conservacil)n de la Reli;.(i{m 
catúlicu lo::; franceses que la profesan, y con Lanto m;'ts en!Ltsias­
mu enanto que entre ellos es objeto el Crislianismo cle In¡:; mús 
implacable::; hosttlidades por parte de las secLas~ 1~11 esle terrena 
no pumlen pennitirse ni indolencia en la aecit'ln, ni divisiòn de 
parLidos: la primera acusaría un abanrlono indigno 1le ttn cristia­
na; la segLtncla fuera causa (lo nna debilidad desastrosa. 

Y aquí, untes de ir mús lejos, Nos es necesurio seilnlar una 
calllmnia, m;tutamenle p~opalada, pam Llacer re:->pom..;ables ú los 
call'Jlicos y aún a la misma Santa Sedt>, tle ocliosas impntaf'io­
nes. 1'rel61Hlese que la inteligencin y \'igur de ncciéllt inculcados 
a lo::; catúlicos para la defensa de sn fe, lienen como secreto rnó­
vil, 110 el eh~ salvar los intereses reli~insos, sino el de procnrar 
<\ la lgle~ia la clomirta.ciún polltica d.'l Eslado.-Healrnettlt: esto es 
qner•Jr re~ucitrrr una calnlllnia bien antigua, porque su invenei•'l!l 
}Jtll te11eee ú los pritneros enemigos dd CristialliSlllO. ¿~o fné 
acu::;u formulada de::;•le luego cu11lra la adorablt.: p!,!r:-;ona tlel H.e­
dl.!nlor'? Si; se le acusaba cle obra~· con miras polílicas, cuando 
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iltuninaba las al mas con su predieacil>o, y CU:lodo al ¡,·iabn los 
snfrirniP.ntos corporales y espirituales de los f(eggraciados con 
los te::;oros de su bondad divina. Hunc üzue,li;;w:.: subuartenteu¡ 
gentem nosf1·ao!, et p1·ohibentem h·ibuta da re C(l'sari et dicenten¡, se 
Chrisfwn ragem essa. (Luc. XXIII.) 

Si Inme dimiltis, nort est am,icw; C(esari: omni -: en im 'JUÍ se 1·egem 
{acil COJtfNtdicit Ccesari ... l:Von habemus regem nisi Ca·:un·em (JOAN. 
XIX, 12-13). 

E5ta~ amenazacloras calumoias foeron lns (Jll ~ arrancaran a 
Pilatos la sentencia de muerte, contra Aquel <í quiPn repelidas 
vecns h<~bia declarado inocente. 

Los autores de lates mentirasyde otras de Ja misma fuerza, 
nacla omitieron para propagarlas por media d e ::;us umisarios, 
como :-ian .lustino, lllï.H'lir, reprociJaba a los jurlios de snliempo. 

Ta11l11tu rrbest ut pamitentiam e,r¡erilis, postqaam Enm a mm·­
luis l'e.<;u¡•rr.risse accepistis, ttt etirzm ... PJ:imiis rll'leclis uiri.s, in 
omnem ter,·ro·rnn o¡·bem eos misseritis, qui ¡•en.Jt~¡IJianwl hceresim et 
secl am qu ,, tHrl un impiam et inir¡uam rxcitatrt m e., s~~ a .1 e;:; u quotlam 
galilwo sf'd tu·tot·e. ( Dialog. cwn Try phone) 

Al clifamar cnn tanta amlacia al Crif'lianism •. \'a sabian lo 
qne hadan sus ene111igos; su ¡Jia.11 P.l'a P.l de sn~ t; it~n· contra su 
propagadún un aclversario formidable, el Imp .. ·dn nornano. Si­
gnit'• sn t.:urso la calultmia, r los paganos, en :-n 1;n-dulidad, lla­
rnaban :i porfín ft los eristianos seres inúliles. ciudarlaltO.tl pelig1·o­
sos, /i.u:cioso!:l, en em ,r¡os del impe;·io y d.· lo.s emp~;1'rtdorts (I). 

En ,·uno los apologistas del Cristianismo, pur líJeclio de sus 
e~crilos, y !os erbtianos cou su bueua conducta. l.f•atarcm de de­
mostrar euún criminales v absurrlas c·rau talt•:-. cal 1 ficacio11e~: no 
se cligrtaron tn11 s,·,Jo e~cl'Ïcharle~. Sn sulu nontlH·~ ~ig11ifkaba 
p~ra elios tina declaraci•'•n rle guerra; y los t.:t islianos, pnr el 
Sill! ple l1ecito de ser cristianoR. y no pur otra ean!'a, ::;e veian f'or­
zosalltetJlt> l'tlloc:t~clos en esta alternau,·a: ó la ar,o.sln~ia c'1 el mar­
tirio. Lc1s n11SillO!'> n¡.;ravios v los mismos rigur•es :"8 1\.:no,·at·on 
J~:.ís t'I nH• no~ en los t-iglus ¡'to;;;terioresJ cada., l'Z qlle llu bo Go­
bwrnos ctdosos sitt molivo de su poder y anim,H.lo;-; dtJ malc'·\'O­
lus 111tcnciones contra la Igl<~sia. Sit'lllpxe preser.tarnn anlo el 
Pl'thlico el preLL~Xto de las pretendidas invasíon •,., de lalgleHia en 
el ~sLudo, para dolar al Eslado cle ciertas aparil·acms de dere­
CIIO 1~11 sus crueldades y víolc->ncias contra la HeliC!i(lll e:.tf.l'tlicé:l. 

fiP.mos t••tlluo tfUt• r¡~cor·dtu· por Olt>clio d·~ al:.!liltn~ líneas lo 
pasado, para qne no se desconcierten lus cnt¡'•hcv~ l'li lo pre­
senre. Lt luclla, en sustanci:t, es siempr,.. la nusmn; siernpre .Je­
sncri~lu pw-•stu en pugna con las contra liccione::; del llllllldo; 
~Julnprt• los lllblll•JS pr11Cedimientos, pu,_.stos en pt'úútica por los 

(1) T11rtull. In :lpnlog -)Jinutiu;; Félix, in Octa.·do. 
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moclernos enemigos del Cristianismo; procedimientos anliquisi­
mos en el fondo, apenas mod1ficados en la forma; pero también 
debemos emplear asimismo nosotrns los mismos medios lle de­
fensa, <'larameute indicados a los cristianos de los tiempos pre­
senlt•S por nnestros Apologistas, nnestros Múrtires y Doctores. 
Lo c¡ue hicieron ellos nos incumbe a la vez hacer a nosotros. 
Pongnmos anle todas las casas la gloria de Dios y cle sn lglesia: 
trabnjemus para ella con efectiva y constunte aplicaci1"¡n, y clt>je­
mos el cuidada del triunfo a Jesucri~to, qne nos dice: Os vel'eis 
oprimidos en el mttndo: pero tmecl con(ianza.; yo he vencido al 
mtmdo (J). 

Pura conseguir esta, como lle.mos hecho not~r, es nc>cesaria 
uua verduderu unión, y si queremos lograrlo, es indispensable 
apartar toll<\S las preocupaciones capaces de disminuir ó ammo­
rar la fnerza y elicacia. Con esta, Nos hacemos principal alusión 
à las rlivergencias políticas <le los franceses, con rel~1ciún a la 
contlueta <rue cleben guardar para con la actnal Rc'pública; 
cueslit'm que deseamos tratar con la claridacl que reclama la 
graveclad del asunto, partiendo de los principios y descendíendo 
ú consecuencias practicas. 

Dh•ersns son los Gobiernos políticos que se han iclo suce­
diendo en Francia en el curso de este sigla, y cada uno cic ellos 
ha re,·estitlo sn forma distintiva: imperios, monarquias y repú-
blicas. 

Alinnantlose y fundandose en abstracciones, podria llegarse 
a tlelinir cnúl es la mejor de estas fm·mas consícieradas en sí 
mis mas; se puecle afirmar claramente cou toda venlad que cada 
una <le elias es bnena, con talL{UC procllt'e marchar con direc­
ciótl it su fin; esto es, que esté encaminada al bien común, para 
el qne se ha constitnido la antondad social. Convtene añadir, 
finalmente, que desde un punto de vista relativa, puede ser pre­
ferible taló cual forma de Gobierno, según se adapte mejor à tas 
costum bres ú al carúcter de tal ú cuat naci1\n. En este onlen es­
peculativa Je las ideas, los católicos, eomo todu ciucladano, 
tient•n pltma lihet·tad en la preferencia de una ú otra forma de 
Gol;ierno, en virlud precisamente de que ninguna cle estas for­
mas social es se opone por sí misma à la sana razón ui ú las ma­
ximns de la Doetl'ina cristiana. 

Eslo uasta para justificar plenamente la pmclencia de la Igle­
sia, cuando en sns relaciones con los poderes políticos hace 
absLracciún de las formas que les diferencian, para tratar con 
ellos acerca de los grandes intereses religiosos de los pueblos, 
pues sa be que tiene el deber de ejercer la tutela de los pueblos 

(I) Itl nuut<lo pres¡¡uram habebitis: serl confi·.lite, ego vici mrmdrtm (.Joan. 
XVI, 33. 
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sobreponiéndose a toda otro interés. Nuestras anteriores Encí­
clicas han expnesto ya estos principio.:;; era necesario recordar ­
los para el tlesarrollo del objeto que hoy nos ocupa. 

S1 descertdemos del terrena de las abstraccioneE al terreno 
de los hechos, no debemos renegar de los inquebrantables prin­
cipios anteriormente establecidos. 

Súlo al encamarse en los hechos revisten un can\cler de con­
tiogen cia, determinada por el medio a que se a¡;lican. O de o tm 
mauera: si cada forma política es buena por sí misma y ¡mede 
ser aplicad.t al gobieroo de los pueblos, no se encuontm de be­
ebo en tollos los pueblos eonstituido el poclet· política hajo la 
misma forma; cada uno posPe la propia. Esta forma nace del 
conjunto de circ.;unstancias histt'lricas ú nacionales, pero siem­
pre humanas, que llacen aparecer y surgir en una nación sus 
tratliciones y sns leyes fundamentales; por é5tas se encuentra 
determinada tal forma particular de gobièrno, y esta ú aquella 
base rte transmisio'¡n rle los pocleres supremos. 

Jnútil es recordar que estan obligades todos los ind;viduos ú 
aePpt.ar o:-;tos Gobiernos, y a no conspLrar para desLruir ú cam­
biar sn forma. De aquí provieoe qne Ja Iglesia, guardadora de la 
rnús wrd.<tdera r elevada noción de la soberania poll li ca, puestLl 
tjne la deriva de Dius, ba reprobado siernpre las doctrinas y h:t 
coudenado const::.ntemente a los hombres rebeldes que se su­
blevan contra la legítima aotoridad. Y esto aun en los tiempos 
mismos en que los depositanos del poder abusaban contra Ell<~, 
priv<\nrlose pot· consiguiente delmàs poderosa apoyo dada à su 
antoridatl, y del m ~dio mas eficaz para conseguit· del pueblo la 
obediencia a sn~ leyes. 

No se han meditada nnnca :::uficientemente, con tal motivo, 
las célebres prescripciones que el Príncipe de los:\ pústoles daba ú 
los primeros cril'tiauos en meclio de las persecuciones: Respet /(l 
(¿ todos¡ amad la {talernid'ld; temed a Dios y ho•v·arl1í uw•stro ?'l!!J 
(J ), y aqnellas de San Pablo: Os pido, ¡mes, ante todas las cos as, 
que s·' hagan súplicas, 1·negos, se rindan acciones de gracias por to­
dos los hombres, por los reyes y por todos los r¡ue csfdn t>leuaclo.s 
po~· sn dignidrrd, pm·a que podamos viuir tranqw'la y pacificamenfe 
con toda casliclúl !I pieclarl, ¡Jm·que todo esta es btteno y a.graclable 
ante Dios nuestt·o Saluador (2) . 

~iu embargo, es J>reciso observarlo aquí CLlidadosamen l1:: 

(I) Omnes honorate; fraternitatem diligite¡ Denm timet<~; regem honori­
ficate. (} P&'J'R. 11. 17.) 

(2) Ohscc.ro igitur primum omnium neri obsecrationes, orn.t.iones, postu 
!ationes, gro.líarum nctiones, pro Oll'nibns hominibos: pro regibus, et omni· 
bus qni in sublimitate snnt, ut quietam et tranquilla.m vitam ago.mns. in 
omni pietate et ca!>tita.te: hoc enim bonum est, et acceptam coram Sah·o.tore 
nos tro Deo. (I. TniOrH. u, 1, seqq.) 
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cualqniera que sea la forma de los poderes civiles en una na­
ciún, 110 se la puede considerar corno en tal tnanera definitiva, 
que tldm permanecer inmutable, aunque ésta fuese la inlenciún 
rte lo:> que en sn origen la llubiesen determ111ado. Sólo la Jglesia 
de Jesm~risto ha podido conservar y Gonservarú st•guramente 
hasta la cousmuaciún de los tiempos su forma de gobkr11o. Fnn­
clada por Aquél que e,-a, que es r que seni en los siglos ( 1), ha 
recibidu de El, de:;de sn orígeo, torlo lo que le es ne¡;esm io para 
proseguir su misít\n divina ú través del mo,·fi.Jle oceanu de las 
cosa~ hnmauas. Y lejos de tener necesidad tle lr••nsformar su 
con::-;litncíón esendal, ni aún le es permitido renunciar ú las con­
diciones tle Yenladera libertad y de soberana indl'pendencia con 
que la Provirlencía la dotó en interès geueral cle las allllas. 

Pero en cua11to ú las sociedades 1mramente humunas, es un 
hecho elf) que cien veces da testimonio la llisl.ürin, <{Ue t>l tiem­
po, esa gran lransfonnadot· de todo lo de aquí aiHtjo, obra pro­
fundos ca 111 bios eu s us instituciones poHlicas. A vec~:-; li mi tas e a 
moclíikur algo en Iu forma de gobierno eslalJiedda; olrus llPga 
hasl.a ~usLiLuir ú las formas vrimitiras con oints lutalmeute dis­
lintas, sin exceptuar el wodo de trausmisíL'll dt:l pu'.ler sul:le-
rano. 

¡,Y cumo rienen ú producirse estos cambios poltlicos de qne 
haltlamo:-.'? Snceden A >eces •ioJentas crisi~, Y ~::n oca~iones san­
grielllas, ~.n mediu de las cnales lo::.Gubieruo:-:: preexbtentes !les­
apareccn de llecllo, y eutou_·es dotnina la auarquia, y el urdt:n 
púulico es bien pronto trast.Jrnado basta en sus l'utuhtJnenlt>S. 
l>esde aquel pnnto una necesidwl socllll se impune ú la naeión, 
que ú todo trance nectsita proveer ú aqnt'•!la. ¡,c.·,utu ltaiJia dc 
carecer de derecllo para ello, y mas aún dd del.>er de tlefender­
se cuttLra Ull estado cle cosa-; que la turba tan prurunclamurHo y 
tle reslabll!cer la paz pública eu la tranquílidad 1lel ordeu'? 

1\hura Lhm; esta necesíuad social jnsllfitu la cn.:a<.:iún y la 
exislenda dt~ Gobieroos nueYos, sea cuatquiera la ronnu que 
adopten, puesto qm. en la hipótesi::; sobre la cual est.unus discu­
rriendo, estos nuevos Gobiernos son necesanamentc exigides 
por et orden público, siendo d orden púLlicu de tudu punlu itn­
postble siu C:obíerno. Síguese Lle aquí, qw~ en !:>emeju!ltes dr­
cun~tnncius, toda la novedarl se limita ú la rurtHa polilica tle los 
polleres dviles ó a su modo de lrattsmisión, mas 110 aft~cta de 
ni11gún modo al poder wusiderado en sí mis1110. Estc~ cotJLinúa 
siendu ittmutable y digno de respeto, púrtJLle co11::-iderado en su 
uaturah·w, e:::.tt·L constüuido y se impone para provl~t; r al bit~n 
cumún, ohjeto sn premo que da origen ú la sociedad htunaua. En 
o t ·os lérmino:::: en toda hivútesís, el poder civil, con~itleratlo 

( I } Jcsus Cltri~lus 1te1·i d hndit: i-p ~e i 11 srecu!a. Ifebr. xli i, S.) 
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comn tal, es éle Dios y siempre de Dios. Potque no hay pode!' sino 
de Dios (1) 

Por eon~ignienle, cuando los nueYos nobieroos c¡ne repre­
senl~ln este inmulahle poder e;::,t<íu con~tituiclos, aceptarlos no 
es solar tenlc pt~nnilido, sina redarua<lo r aún impm.:sto JIOL' Ja 
n ~Cf'Stclad del hien social, qne los ha creado y ]o!=; ll1'llllitme. 

Tnn1.0·m.'1s, c·u:u;to que la insurre~ciiJn enci~~!Hle el odio entre 
los ciudadanos, prO\'OCa lns guerras ci,·ile!'; y plwd~ arr11jar ,·, la 
mtcit'llt nl (·nus clc' la anarquia. \" este gran <lt'lwr rle rcspetn y de 
depPndl'liGia ¡H:rseveran1, mienlras la:; r1ecesidadt!s d(~l J¡icn co­
rnún lo exijan; porqne esle lneu en la !'OCit'dad es, despuós de 
IJws, la ley jll'itncrn r última. 

Por dunrle so r·x.plir::a, nnturalmente, la prndenria y sabidmía 
rlc In fgl(•siu en el mante11irnienlo de sus relnciones COll los JIU­
IlWn,sc 's C:ohiPruos q11e se llan sucerliclu en EtaiJCi:t PII merws de 
un siglo, y produciendo siempre s:1curlirlas Yiolenl.ns y ¡u·ufun­
dns. Tal acliltld ~~s la ru;is Stgura y la linea cle conducta mús sn­
ludablt• para lurlus los franceses en sus l't-'lar;iones c:iriles con la 
geptl. . .dit:a, qrw l'S r~l Gubierno actual de sn nnciún. Lejc)s de 
ellus r~sos tli~entimientns polílicos que los dh·idell; tuclos sus es· 
l'IIUI'ZO~ dn!Jen t'lld~rezar~e Ú t'IJll::.t!l'\iH' Ú I €Sl~llll ar Ja grandeza 
mural de su pal.na. 

~la" Sl' pr<>se11ta un!l li~cultacl. E::;La RPpúlJiica, se clir'e, estú 
aninJ,ul.t de sentimientus t;m anti-cristiana~. que los IHJmiJres de 
bien, y PHH.:hn rn{ts los cal.úlic.:os, no podJ'ún at:Ppl.arla t'll con­
cie!lcia. llé aquí !"Oure toda lo que h:¡ Ol'lg'inado y a~rnnldO las 
di::;~u,.ivne~. IJubiérase e,·ila(lo e:3as sensibles dinjrgencin:-;, te­
JJienclo en ClH'!Jt:t la consitlerable dislind(Ju qne exble enlre le­
gislnch'ln y pode1·es eon~tit•Jídos. Tanto difiere la l•'gbl<td{tn de 
Jos ]J•Hlt'I'ElS poltliCOS y dl" SU forma, Cfl18, JHljO el régilllt'll GIIYH 
fonna e:-; la 111üs ex(;elenle, la le~tslariún ptwde st.:r tll!l.c.:~l<.lb e; 
al pctsu que. hajo f'! rügimen de m~ís imperf~cta for111a, ¡nwdu llu­
llar::>•· nx(:elentc! l,~gi:-'lnciún. Probi'lr con la historia en In mann 
esta \'i;Jrcl<td, l'er;'¡ f'teil; pet'ü no es preciso, porc¡tw Lodos e~lún 
Co)ll\ r>n··idos de ello. Y ¿quién mejor que la Iglc~::;ia pn.~dL! l'lnllf•r­
Jo, esl'urt.o'tndo~o cu mnnterwr habitunles relaciones <.:OJI Lorlas las 
cla:--eH de 1 égilllen poHli<.:o? Ciertat1Jen'e; m¡ís que nillgltlltl tJlra 
poLencia porlría decir cw·tJttos consuelos y tlolore¡.; le lulll pro­
porcionada la::; leyes de los ,·arios Gubiernos, r¡tle suet'siva­
mente han n:gidu los pueblos, desde el llllperio Homarw !tasta 
nueslt•os el i a::;. 

~~ la dist.ir1ciún nl1ora est<'llJledda tiene la mayor irnportanciu, 
tamlJién tie11e ntzón e\'itlente; la legL·-laciún es ohra de los ltnm­
bre:~ investidOS del podet', }'que, de hec!IO: gobiernafl (~I nndóll. 

(I) Nou c->t enim powst"s nisi a Deo. (R~:n . .S:II1 I.) 
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De donriE>, en la practica, la calidad de las leyeg clepende mas 
de la de los hom bres que de la forma del Poder. Y serún bnenas ó 
malas según el espiritu de los legisladores se halle imbuido de 
principios buenos ó malos y se dejen dirigir por la prullencia ú 
por la pa~itin. 

Que en Fraocia, hace muchos años, varios actos irnportantes 
de la legislaciún han procedida de tendencias antireligiusas, y 
por lo mismo contrarias iÍ los ioterèses nacionales, todos lo con­
liesan y los llechos lo demnestran por desgrada. Nús, obecle­
ciendo ;\ un tleber sagrado, dirigimos mny sentidus quejas al que 
entonco~ se ballaba al fren te de la República. Esas l.enrlencias 
persisliPron, el mal se agravó, y no hay qne extrañar c¡ne los 
rnien1hro::> del Episcopado francès, colocaclos por ellGHpíritu San­
to para dirigiL' las dift>rentes y célebres iglesias, hayan mirudo re­
cientemente como obligación suyu, la dc expresar pllblicamente 
su dolor por la siluación creada en Frnncia ú la Hel1gión caLó-
lica. 

¡Pobre Frnncia! Dios sólo puetle medir el abismo do males en 
que caeria, si lejos de mejorar esa legblación, !oie obstinase en 
ese extravio que llegaria a arrancar del espírilu y del corazú11 de 
los franceses la Heligic'ln que lus hizo tan grandes. 

Ilé nhí ¡¡recisamente el terrena en que, clejada apane toda 
clisensi,·Ht política, deben unirse los hvmbres hunradus para la 
luchu, comv un solo bombre, para combalir pot' tudo mf:'c.Uo le­
gal y honeslo los progresivos abusos de la legislttci(l!1. El respe­
to que t\ los pocleres constitnídos se debe nu podria impeclirlo, 
p01·que no envuelve en si el n-•speto, ni mueho menos la ol>edien­
cia sm lttnites, ú toda meditla legislali,·a 4ue ellos promulguen. 

No se olvide qne la ley es una prescripcil'·n ordenada segCm 
la razún, y prumulgada para el bien de la comunidad por los que 
para ellu reeil>ierun en depósHo el poLler. 

Por tan to, nnnca pueden aprobarse puntos de legif:lladúu que 
ú la Ht>Jigj,·,n y e\ Dios sPan contrarios; antes llay que reprobar­
los. El gran Obispo de Hipooa, San Agostin, lo deelamba en esta 
elocuente razonamiento: «A las veces los podt>res dc la tiena 
son buPnos y temerosos de Dios, otras no: .Juliano era un em­
perador infiel ú Dios, apóstala, perversa, idólal.ra. Los f:oldados 
cristianos sitvieron a esta emperador infiel; mus en enanto se 
trat:~ba tl<~ la causa de Jesucristo, súlo reconocian al que està 
en el cielo. Juliana mandaba honrar é incensnr ú los ídolo:-; los 
cristianos ponhm à Dlos sobre el Príncipe. Pero si les decía: 
Alislaos y marchacl contra tal pueblo enemitto, al m~tnnte obe­
decian. Di8tingnían al Señor eterna del duetio tem¡JUral, y, sin 
embargo, en contemplacit: n de Aquél, se someliau n éstP.» ('1) 

!1) Aliquando .. , potestates honre snnt, et timent Donm: aliquaudo non 
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Sahemos que el atea, por un lamentable abuso de su raz•'m y 
mas aún de sa voluutad, niega estos principios. 1\las eu definiti­
va, el ateíf'mo es un error tan monstruoso, quP jamús, er. honra 
rle la humanirl3d sea dicho, podea aniquilaria conciP.ncia de los 
derechos de Dios para reemplazarlos con la idolatria del l~sta lo. 

~.os prinripios que deben regulat· nuestra conducta respecto 
a Dtos y ñ los GoLiernos humauos, asi definidos, nadie que sea 
imparrial poclrü acusa!' {t los catúlicos franceses, que e!".catiman 
snC'rdlcios ni fatigas para conservar a su patria, Jo que pura ella 
e~ una condicrc'm de salud, lo que resume tan tas lradiciones glo­
rtosas registrarlas por Ja historia, y qne todo francés Liene deber 
de no olvlclar·. 

A1tt.r~s de r.onelnir Nuestra carta, queremns tot~ar dos pnntos 
entt·c si relacionados, y que reladonandose también ~~otJ los in­
tereRos relil{•nsos, han podido suscitar entre los 1;atúlicos algn­
na divisif'>n. U11o es el Conco~·dato que durante Iargos Rños facili­
tò en F'rancia la armonia entre el gobiemo de la Iglesia y el del 
Estada. Sobn~ la conse1·vación de este pacto solemne y bilateral, 
siompre Llt .. lmente observada por la Santa Secle, los mismos ad­
ver::.arios de la Hel'gíón católica no se entienden. Qnerrían abo­
lirlo los m:ig violen tos, pal'a dejar al Estada en liberta1l de moles­
tar ;í la lglt~sia cle Jesucrislo. Otros, al contrario, mtt~ astutos, 
quien~n, ó al mtmos lo dicen, la conservación del Concortlato, 
no porque reconozcan en el Estado el deber de cnmplir para con 
la I...desia los compromisos suscriptos, sino para ulJtener los be­
nefictos dc~ las concesiones hecltas por la Iglesia; comn si arbi­
tJ'anamente se. pndiesen sep:otrar los compromisos de las COllCe­
~iones obler111las, cuando at[lléllos y éstas son parle sustancial 
de un todo. Pcu·a ellos seria el Concordato una cadena que lra­
base la libertacl de la Igle::;ia, y la santa libertad ú (jtto! tiene un 
cler•~c-ho divtno é inalienable. De ambas opiniones, ¿cuúl prevale­
cerú? Nosoltos Jo ignotamos. S:do hemos queri do recordar· estas 
cosns mu·a rec~nnendar a los católicos que no provoquen lliv~r­
genciaR sobre un asllnto en que l1a de ocupt~rse 1.1 San La Sede. 

No teudremos el mismo lenguaje acerca del olro punto; a sa­
ber: {~1 principio de la separación de la Iglesia y el Estada, que 
equivalc a separar In legislación bllmaoa de la crístiana y divi­
na. No qneremos detenernos a demostrar aquí cuún absurda es 
la teoria de tul separación; todos, por si mismos, pueden com-

extitit in.fidelis impera.tor, extitit, a.p•,sta.ta.. iniquus, idolatra: milites chris­
tiani serviernnt Imperatori infidel1; ubi venieba.tur ad causam Chrisri, 110n 
agnoscebant nitli Illllm qui in ccelis erar. Si quando volebat ut i dola. colere~t, 
ut lhurificarent, prreponebant illi Deum: quando autew dict~ba.t, productte 
a ciem i te cot• tra illam gonrem; statim obtemperabant. Disliuguehgnt J?omi­
nnm mternum, a domino temporali; et tamen subditi era.nt propler Dnmmnm 
mternum, ettam dllmino tempor.,li. (EXARRAT. iu Psalm. cxxrv, u. 7, fiu.) 
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prenderlo. C:nnnd'> t-l Estado rehusa dar à Dios lo que es de Dios, 
::;e niega, por ue ·esaria consec·uenc~a, a dar a los ciudadanos 
aquello qne ticnt'o derecho como hombres; porqne, guit~ra~e ó 
no, los \·erdaderos derechos dtl lwrnbre nacen preci:-;arnenle de 
sus dl beres rèspec.to ú Dios. Oe doutle nace que L'I Eslado; pre8-
cintliendo en e~te punto del fin principal de :-u i11stitudún, llega 
realmeule à ner.wr;:e ú sí mismu, y ú de~mentir la ruz{m de su 
propia exbtenctíl. 

Estas verdades superiores han sido claramenlo pruclmnaclas 
por lu misUHl Yoz cle la Hazón natural, y ú todo hombre se impo­
nen, como no e~té l!egado por la violen cia de la pasión. Los cu­
t6licos, por Latlto, han de guardurse de soslener esa separución. 
En efecto; querer qur..; el !Lstado se :s;epare de Ja lglesia, srma 
querer por consecnencia lógir..:a, que ésta quedase t\~tlucida :.í la 
libcrtatl dB v1vir según el dere~ho ~;omútl <"tlodoE los r..:iudadnnos. 
Esta sitnadón, es cierto, se prodnce en algunos paí~es. Es una 
mam·ra de !-'er q11e, si tieue numerosos y grave::; iuconVt'ttientes, 
ofrece también nlgt1nas vèotHja~, sobre Lodo t:uunclo ellegh:Jaclor, 
pur una dielwsu incon;.er..:ueucia, uo deja lle iuspirnrse en lo~ 
principios crislÏanos;y estas ventRjas,bien que no puede11 jn~tili­
car el falso priueipio cle la separadón ni aulorizar ú dpft•nderle, 
llacen, :-;iu embargo, digno de tolerancia, un t:stacto de co:::ns que, 
practif:amenle, nv es el peor de todos. 

Pera eu Fraucia, nación católica por sus tradiciones y por Ja 
fe presente de la grau mayoria de sus hijos, la lglesia 1111 debe 
ser colocnda en la ::;ituat.:ión precaria que sufre eu o tro:; pueiJlos. 

Los <.:alúlicus estim tanlo mt'ts uiJligauus ú no prtcuu1zat la 
separaciún, cuanto que conocen Jas inleuciont::s dt! los enemigos 
qne lo desean. Para estos último~. \' ba:;tante claranwnle Iu dicen, 
e::;ta ~eparación es la iudepenclencia entera de la !egi~lacic'111 polí­
tica con respecto ~:i la ltJgblaciun religiosa; hay m;h:: es la inclife­
rencia absoluta ciPI poder con respecto ;'' los inlereses de la so­
cie¡•Jad cristiana, es decir, de la Iglesiu, y la llegación misma de 
la PXistencia. 

Haeeu, siu embargo, uoa reserva que se formula m·í: De~de 
que la Jglesia, ntilizaudu los recursos que el dereeho cumún clPja 
al mt'llOr de los franceses, logrc-', poruu incremento de ::;u ualiva 
actividad, hacer prosperdr su obra, enseguida el Estado, intervi­
niendo, poclrú y deberó. paner <1 los eatólicos Íll<'ra clel dmveho 
t.:olnt'tn. Para decirlo en una 1 alaLra: el ideal de estos l1ombres 
serú la vuelt.a al puganismo: el Estada no reconoce la Jglesia mús 
que el dm en que le place perse~uirla. 

IJ¡·mos explicado, Venerables Hermanos, de Ulla manera com­
pendiosa, pero clara, si no lodos, al meno:; lo~ principales puntos 
sobre los cuales los catúlicos franceses \' tudo!-i los llornbre~ lSell­
~atos cleben practicar la uniún y la concÓnlia, para curar, tauto 
como aún sea posible, los males de que Francia e::;tú afligida, y 
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para Yolver a levantar también su grandeza moral. Estos punlos 
son la Heligiún y la palt·ia, los poderes políticos y la legislaciún, 
la direccit'·n que hay que tomar con respecto a e:-;tos polleres y 
a eslll legislaciún, el Concordato, Ja separaciún del Estada y la 
Iglesia.-i\ús abrigamos la esperanza y la couOanza de que el 
esclai'L'Cimienlo de t>stos punlos disiparó los prejuícios de Yarios 
llom bres de buena fe, facilitara Ja pacificaciúo del espiri tu, y por 
ella la uniún perfecta de Lo dos los ca tólicos para sos te uer la gt an 
causa rlel Cl'isto que ama a los f¡·anceses. 

¡Qué consuelo para Nuestro corazúu alentaros en esta via y 
conletnp!Jt'os ú toclos, respoJl(Jiendo dócilmeute à Nuestro llama­
mi en to! Vosutros, Venerables Hermanos, pot· vuestra autortdttd, 
y cu11 el celo) tan ardiente para Ja l glesia y la patria, q ne os clis­
tingue, lluvareis un poderosa socorro a esta obra paci!icaclut·a. 
Nós espl'ramos también que los qne estún en el poder querrún 
ap n'ciar Nueslras palabras, eocaminadas à la prosperidad y ü la 
felicitlad de Fl'i.lllCia. 

En e~ta confianza como prenda de Nuestra afección pnternal, 
Nós dam os a vusulros, Venerables Hermanos) a vuestro Clero, así 
como n todos los católicos, la bendicióo apostólica. 

llnclo en Roma el 16 de febrero del año 1~92, de NueRtro pt•n­
tificado el décimocuarto. 

Lr;o PP. XIII. 

SECCION OFICIAL 

SESIÓN OROINARIA CElfBRAOA POR LA ACADEMIA CALASANCIA EL DfA 21 DE FEBRERO 

Ocupó la presidencia D. José ~I.• Ventura. 
El Jnft·ascrito le:;•ó el acta de la sesióu anterior y a continnf!ción dos 

comunicaciones: uun de la «Academia de la Verge de l\1ontReri'Hty Sn ot 
Lluís GotlZag·a,n dando Jas gTacias por el envio de h~ Revit-1ta, órg-a­
no de nuestra Acndemin, y otra de Ja «Üongrcgación de lainmaculada 
Ooucepción y s~m Luis Gonzag·u invitando a nuestra Acaderoia a la 
solemne Oomunión de desagTavios el doming·o 28. 

Eutruudo en la orden del dia, dióae lectura del articulo 77 del pro­
yecto tlr. Ht'g·Jnmcnto, que trata tlel tiempo que debera invertirse en 
laR dos primrras partes mencionadas en el art. 1]4, nRignaudose como 
màximum el de treinta rninutos y pudiendo, sin embargo, la presidP.o­
cia prorrog·nrlo. 

EL Sr. Gui impug·u6 este artfculo por consiuerarlo inútil, fundilo ­
dose en que, seg-ún la amplitud de las cuestiones que huyun de ve1Jti­
larse1 tendra que iofringirse el Reglamento, prorrogando la discut-ión 
por mas tiempo que el prcfijado, 6 bien aplazar la discusión para (Jtra 
sesión. 
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El Sr. Elias opinó asimismo que, pudiendo el Pt·estdente l'rolon­
gar la di:'lCU>'ión, huelgn por completo dicho articulo. 

Levantó:-:e el poueute St·. Mar:<a para coute.;tar a las impugnaciones 
antes citndlls. Declara que el objeto del articulo en cuestióu, es evitar 
que se in>iertll mas tiempo del extrictamente necesario en la discnsión 
de asuntos iuteriore"', de suerte que no quede espado pura lns discu­
siones h.Cadérnicas. Terminó maoifestando que si bien la presidencia 
tiene fucaltades para proceder discrecionalmente en este punto, estima 
conveniP.nte que, en todo caso, pueda apoyarse en una disposición 
reglamenta ria. 

Después de rectificar brevemente el St·. Gui, el Infrnscrito leyó una 
en111ienda snscrita por el Sr. Elias, modiñcaudo elreft-rido articnlo en 
el sentido de que In duración de la primem y segundn parte de las tres 
en q ne He di video las sesiones privadas q nednra a j uicio del P. Director 
de In Academia, asi co:no la duración total de la mismn. 

El Presitlente roanifestó que se pasarn a votación el articulo 77, y 
hahiendo preg·untado si algún seuor Académico deseflba hnc<>r algu­
na observneión, pidió la pala.bra el Inft·ascrito, para opouerse a la vota· 
ción del al'ticulo antes de que fuera aprobada la enmienda. Contestó 
el Sr. Pre8id<>nte que se sol>rt!entendería que los que votaseu contra el 
articulo aceptuban la enmienda y reciprocumente, 

RPrtifieó el Inft·ascrito, diciendo que hahía tres términos que dis­
tinguir: acta, eomieuda y la primera modificnda por In última, y que 
no ballàndo~e aprobado el articulo en que se resuel\·e la cnestióu, y no 
abríg·ando tampoco el señor Presidente, criterio determinado sobre la 
roisrna, lo ml"jt>r era proceder, para este caso particular, conforme a la 
costum bre observada por otras respetables corporaciones. Y con ltalJPrse 
adherido a esta conclusión el ponen te Sr. Murt>a,a.sí COlJlO el señor Pre­
sidente, acorèóse discutir y 'otar previameute la enmienda del señor 
Elias, que fué aceptada por unanim~clad. 

Inmediatamente se procedió à. la votnci6n del art. 77, con adición 
de In enmienda, siendo asimismo por unauimidad ap1·obado. 

Pues to à discusión el art. 78, en que. se previene que eu el caso de 
que se pr~sentaran proposiciones modificativas de alg·una disposición 
del Reglamento, deberian estar firmada~ por las dos terceras partes de 
los Ar'IHlémicos de Número, opú.;;ose al mismoel Sr. Buró,opinando qne 
procedia en j ustic:a que suscrihieran dicbas proposteioues la mitad de 
los Académicos de Número y la mitad de los Supt!rnumerarios, nlegan­
do que a todos asistia el mismo derecho. 

1!:1 Sr. !l .. htrsil contestó que la fórmula del Sr. Baró era ocasionada a 
introducir un rlua.lismo perjtldicial entre Académicos de Número y 
los Sn pern umerarios. 

El Sr. Bar0, no dandose por satisfccho cou las explicaciones del po­
nente, pre,-entó una enmienrla. 

Pidió la pnlabra el Infrascrito para manifestar que la especir de que 
las proposiciones referidas riebian ir suscritas por las dos terceras par­
tes de los Acaclémicos de Número, equivalia a presentarlas aprohadas, 
pero sin dur lug·ar a discusión, a lo cual se oponía. resueltamente el 
interpelante. Añadió éste que, fundandose en la misma consideración, 
tampoco po•lfa hallarse conforme con la enmieoda del Sr. Baró. 

Pusa a ocupar la presidencia el P. Director, y retira el señor Baró 
su eomieuda. 
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Contestando el Sr. Marsa al Infrascrita, le biY.o observar que la ma­
yoria no la podian compon er las dos terceras partes de los Académicos 
de Número, puesto que tamòién los Supernumerarios tenian voz y vo­
to y éstos estim en mayoria. 

Siu mas discusión, fué 11probado por unanimidad el art. iS, con 
u na E'n m ien da del Sr. Bertran, modificau dolo en el sE'n tic! o de que los 
firmau te<> debían constituir una tercera parte de los Académicos dota­
dos de voz J YOto. 

Los restantes articulos fueron también aprobados por unanimidnd, 
con una ndición del Sr. Eliaïl, referente a los que tratan de nuestra Re­
vista, establedendo que conste en ellos el titulo de la mismA. 

El Sr. Presidente levantó la sesión, después de dar por aprobado 
definitivamente el Reg·lamento y de anunciar que en breve se distri­
buiria, impreso, entre los Sres. Académicos. 

El Secrelarfo, 

J. BURG ADA Jo LlA. 

Se ponc en conocimiento de los Sres. Académicos, que el domingo, 
dia 6 de los corrien tes, a Ja~ ci uco de la tarde, tendridugar en t-1 Salóu 
de Actos cld Coleg·io una >elada cientifico-literario-mu~ical, Pll honor 
de San to Tomàs de Aquino, Patrón de la AcHdemia Cnlasancia; y que el 
lune!l, din 7, fiesta del Doctor Angélico, se cantara t>n la ig·lesia delCo­
lt>gio uua misa solemne, it las nueve de la mañnna, pant>giriz»ndo las 
glot·ias del Sauto, el R . P.JPedro Vilar, de las E~cuelas Pias. 

Por acuerdo de la J. D. 
El Secr~>lnrfn, 

JOAN BURGADA Y JULIA. 

REVISTA DE LA QUINCENA. 

Aumentamos en ocho paginas el presente Número, para in­
serlar í11tegra la importantísima Encíclica recit-'ntem••nte diri­
gida por León Xlii ú la nación francesa. Léanla y rnedítenla 
nuestros lt•ctores. A los perioclistas nos esta vedaclo el comen­
taria, y rn<'ts aún el interpretaria. Pero nos asiste perfeclo de­
recho, y de él bacemos uso, para emitir nuestra opinit'm acerca 
de los probables resultades que debe necesariamr,nte producir 
en la evolllci(ln polilico-religiosa al otro lado de lus Pirineos 
iniciada, y cuyo desenvoJvjmiento observa atentantL•nle el Vica­
rio dt> .Tt~sucristo. Es para nosotros un síntoma muy hai<Jgüeño, el 
unanime y favorable acogirnieoto que la Encíclica ha tenido, no 
ya en los palacios episcopales y en todas las moradas dericalPs, 
sino tamhiéu e11 las redacciones de la prensa culúlica, y en los 
gabiueles de los jefes politicos y en toda In musa del pueblo ca­
túlico; y Loduvia nos cumpLace mús la hoslilidad abierla que le 
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han juraclo los radicales, quienes llan declarada con franqneza, 
que ellos no patrocinau la forma republicana en general, !:ïino la 
repúbliea anti-católicn rsecolarizadora, ammciando que se opon­
drún con tod lS su::; fuerzas al triunro de lo~ prim:ipios y de las 
tendeucias que en Ja Encíclica se consignan y del1enrlen. Los cam­
po~ ban rruedado completamente tle:-;lindatlos: los catúlicos, obe­
clientes a la ,·oz del Papa, deben situar~e flenlro de la Constitn­
ción republicana, y de~de ella han cle corn balir Jas Jeyes ncalúlieas 
que los republicanos ban elaborada; los l'adicales, y comprPncle­
mos en~::sta uenominaciún {• lo:::> racionali:--Las, posilivbtas, maso­
nes y libt·e¡wnsadores, obedientes ~t la consig11a de sus jefes, 
ttnedarún en sus posiciones repubhcaoas y clesrle allí co1nlwlirún 
toclas l.ts leyes f[ne màs ó manus .-e !Jallen vtvilicadas po1· L'I es­
piriltl ct·islianu. 

Pel'o uo debemos olvidar, que en los momcntns prcsr.nles In 
Etteiel iu a u o lla surti do aú n s us na lnrales eft>Clos: lla o Jlt'rnclo 
el clet'linrle de los dos carnpos en qttt~ la Franc:ia militnnle lm 
qnt~Lladu dividi1la; pera en el campo ealólico ::;ólo sc llallan pal'a­
pelarlus las av¡tnznda:-; del ején:ito creyentc, rnientras c¡ue los 
raclicn.le:-;, ¡wrrectat11ente organizarlos, tienen lomndns posesio­
nes y dt.:srle elias ho~l.ílizan y rPclwznu COlt faciliclarl ú lo~ cntú­
licm:. La Cé!Si totalidacl de los tietes st:> lla entretetticlo, !Jn~tnhuy, 
en int'tliles escaramuzas ltbrada!" 1:'11 Iu:-: cotn<ll't:as f!'olttel'izas ,·t 
la monarquia ~ ú la repúblir'a. y no es obra cie potêl.-. semunas el 
que, abandonada ese ¡mnto de combate, y olviclados rennores 
antiguos y ''iejas ~reoetlpaciones, tod(Js iÍ. una ~e sitt'ten en las 
po~il'iones mdic<H las por Leún XI li para rt-~istir ,·ictnrio:-:a 1111'11 te 
lo:; a~allos conlrarios y luego después emprender la rel'ollquisln 
del terreno pel'<liclo. Todr)S se tlispont:n para ocupar d p11esto 
señalaclo por el Vicari!:. de .Tesucri::;to y l.otlus proruulcn segnir 
las úrdene~ <le sns l~;gilim')s Pa::;tor¡.;s. L'l lnclla :-;t•ní farga y ern­
peüada, pero de ella saldr•ín triunfanles los C!llúlicos. 

~\i'lll y medio ha dejado traoscurrir lloma, desde qnu 01 fa­
mosa bt·irtrlis del Car·dennl Lavigel'le plaul.et·, la Ctlt•slic'llt l1asla 
CJUe León XIII la ha dallo por deliuíliva111ente rf'suella. El Carde­
nal :\rzohbpo de Cartngo y ArgE>l expuso, hrindnndo anit· la ofi­
cialidad de la escuadra del i\lec.liternlneo, la iclea do quP las cir­
cunslnneins exigínn que los catúlieos franceses acopiM<cn eon 
leallad Iu L{epública rrtra trabajar COll e!ieacía en biPll dr~ la fgle­
sia. !~se brindis flit"! nwrgen ú una clisr.usión acalorada, y obispos 
y ¡wriúdieos cntúhcos se diviclieron en dos bnndos npueslos. En 
clos stH.:csivns aclaraciones qnf el Cardenal Lavigeric hizo cle su 
brindis, indicc'l r¡nè sus ideas tenían. la sanción de la Santa Sede, 
y si hien est.o originó un moviminnto cle aproxiuwciún llacin la 
hipMe:-;i:" deft'rHiida por el Card~nal ~lisionero, no basti"• ú con­
venCl!l' :'t algnuos obispos que ac11dieron en consulta ú la Silla 
Apostúliea. La carta del Cardenal Ratopolla fué una terminante 
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confirmación de las ideas sustentadas por el Emmo. Lavigerie, 
que dejó de ser combatido por muchisimos de los que cteían 
incompatible la República con los intereses de la Iglesia. Con 
todo, las medidas de pl'rsecución adoptadas por el Gubierno re­
publicana contra el Catolicismo, mantenian en actitud e~pec­
tante, s1 ya no desconfiada, a la mayoría inrnensa de los cat(Jii­
cos, cuando apareci6 la Detlaración su~crita por los Cardenales 
fraucPses, y que conocen ya nuestros lectore!=\. En ella se clejaba 
bíen sentado, que no era la república, como forma de Gobierno, 
sino los republicanos libre-pensadores, los que habian perseguida 
:i la Iglesia, y se estimulaba ó los católicos a luchar, uo coutra 
la Constitucit'>n republicana vigente en Ftancia, sina contra los 
goberuantes ([ue sin tregua ni descanso trabajaban en la secula­
rizaci6n del gstado. Así las cosas, León XIU pronuncia la úl­
tima palabra sobre esta cuestión, demost!·ando a los catúlicos de 
llranciu, que es debPr suyo, y deber de conciencia, reconocer y 
respetar y admitir la Constitución republicana que Francia en 
uso de su derec/Jo se ba dado, y que sin atentar ú esa Constitu­
ciún, truuajen, por los medios que eUa proporciona, por deste­
rrar Jas leyes anticristianas que los legisladores republtcanos 
ban publicado, absleniéndose de conspirar contra el orden cons­
titucional estableciclo, y aspirando só!o a la formación de leyes 
armunizadas con el espíritu de la Iglesia. 

El triunfo del Cardenal Lavigerie ha sido completo . 

.. 
* * 

Los magnificos discursos pronunciados en el Senado por los 
señores Obispos de Salamanca y Cadiz, acerca de los sucesos de 
Jerez y de las propagandas anarquistas, las tentativas de agre­
siones contra nue~Lros Representantes en París y en Palermo, 
las arnenazas proferidas en los clubs y en Jas colurnnas de los 
dhlrios anar·qrtist.as contra el gobierno español, por no haber in­
dultada ú los criminales jerezaoos, los recientes alborotos y des­
manes de que Berlín ha sido teatro, y los preparativos que anar­
quistas y socialistas de Europa y América estan haciendo para 
la celebración del 1.0 de mayo, han puesto de manifiesto el gran 
desartollo y poderío y robusta organización que el sociali~mo y 
el anarquismo han I agrado. La ola revolucionaria sube, sube pre­
dpitadamente, y nada se haca para contenerla. La cuestiún so­
cial pone en alarma ti los gobiernos y a Jas clases conservadoras, 
que esperar1 con pavor el dia de mañana; pero ni éstas ni aquéllas 
tratan seriamente de resolverla. Suceuera Jo que necesariarnente 
debe sucE>der: los de aLajo veran de resolver, por medios violen­
tos, una cuestiòn que los de arriba, pidiendo la intervenciún de 
la Iglesia, podrian resolver pacificamente. 

UN AcAo¡:;.mco. 
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Aniversario 14.0 de la Coronación de León XIII 

Vedl0, al Anciano del Tiber, vestido de majP,Strld y ro lea lo 
de gloria. Su frente serena, ceñicla con la corona de inrílortales 
deslinos, despide rayos de confusión que perturban ú sus adYer­
sarios. Su rostro angelical, reflejando la luz del cielo, descom­
pone el iris cle esperanza saludat.la con entusia~mo por los ene­
rnigos de la Cruz, y los bunde, cuanclo ensayan el hitnno de la 
victol'ia, en las negras soledades de un despecho desesperant<~. 
sns labios candorosos, mientras refnt>rzan el ero de la palabra 
de Pios, que clesciende a la conciencia de los puehlos, pet'lurba, 
clflSvUIICierla y dispersa las apretadas fala11ges de los impius 
perseio(UÜlúres de la Jglesia. ¿,Por' q11é los pOdt:'l'OSOS ue la lierra 
ban templatlo sus tras eo la fragua de la indignnri(H1, y han en­
venenaJo sus dardos con la espuma del odio salvHje, y han for­
judo L·adenas al encemliLlo soplo de sus pasioues, 1woyectamlo la 
rnina y penlición del augusto .\neiano? ¿Y qué importa? Ve<llo. 
con qué segura tranquilidad dirige la lü:-;túrica Navt:' por entre lo::. 
arrecifes oeultos bajo la sumbra eh~ una filosofia atea, y con qué 
serenidad chnnina las e1·izadas olas reYolucionarias, que soca van 
los fundamentos de nuestras sociedades, y hacen hambolear las 
columuas de los regios alcñzares! Tanta es su graudeza, que un 
monarca ambiciosa ha degradada a una gran nac16n, y ocasiona 
con\'ulsiones continuas al mundo entero, y cubre tle ver­
güenza so trono, de lodo su cetro, de ignomínia su corona, 
por tener el bonnr de ser su carcelero. ¡Y en las solemnidatles 
de sus triunfos se engalana pomposamente con los miseros des­
pojos del augm;to Cautlvo! Y siente ••Jwenenatlos todos sus pla­
ceres, pm·que el sauto Prisionero rPhnsa aceplar de sn~ mano:-­
sacrile~as Llll puñado de oro, precio de nefantlns usurpaciones, 
estilnaci6n del mayor ultt'aje inferida a la justicin! 

¿Vei8 ú todos esos hom bres que <le cuare11lH años ú esta partl'. 
han dirigiòo contra Roma las corrieutes revoludonarias y las 
oleadns de frenéticas mnchcdumbres? No envidieis sn suerte: 
paseamlo en la brillante carroza de la fortuna, lropiezan en su 
mnrclla Lriunfal con los trozos del cetro y corona t.emporal de los 
Pont.Hices, y se estremeceo; desde el Oapit.olio les saludnn las 
somhras paganas de !os antiguos roroanos, y se 11orripilan; opri­
miclo~ por sus plantas traqnetean los llllesos de los mi1rtires, en 
la solellad de las catacumbas, y ellos vo1uitan blasfemias: a su 
vic;ta hnyen despa,·oridas las virgenes del Señor, como límidas 
palomas persegnidas por el gavilan; los mini::-;tros del allar, hu­
yendo de sus iras, l'e prosternan !"-Obre Jag arenas del antigno Co­
liseo, enrojecido aún con la sangre de sus impia!>. antec~sores; y 
los fieles todos temen que los modernes pretores desentierren del 
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polvo de los arcbivos los ant1guos edictos de J\Iaximino y de Dio­
cleciano. 

Con todo, a pesar de sus fieros, buscan desde las cumbres 
conquistadas pronta y facil retirada. Aunqne en Roma han 
acampada sns ejércilos, sienten que Roma no les perlenece, par­
qne Homa arrulla amarosamente al Valica11o, y en el Vaticana 
L!:'ón Xllllevanta sus brazos suplicantes al delo. ¡,No poseen la 
fuerzH? No rlisponen de millones de bayooelas y cle millares de 
cañones? ¿Pues por qué no desalojan cle una vez el Vaticana, y 
ponen al inerme PonWice camino del destierro? ¡gs ()ne les !alta 
a11clacia para mirar de frente la grandeza del augusta Prisionero! 
Etlos que l1an vista realizados los sueños de sns empinada~ am­
biciones, no pueden contemplar de fre11te la majestacl sublime 
de nu dóhil ancianol Tampúco los mercenarios sayones cle Sila. 
resislieron las miraclas del proscrita Mal'ln, ~enlado nwjesl.uosa­
tnl!lll.e sobre las ruínas de Cartago. TaJUpot:o las uegrns aves 
noctnrnas miran de frenle al sol del mediodía. 

Ellos han fr·agnaclo planes tenebrosos y han HlOviclo lahios 
nans<'abnndos y han dirigida plumas envenenadas y lwn esti­
mulada pasiones rnines y ban coiJcitado odios profundos y han 
azuzado inlereses baslardos, para difundtr las sou11Jras d el des· 
prestigio por las f!alerias del Vaticana; ellos, con sat{lnica previ· 
::;it·,n, han arrojado ::;obre Roma la manzana de la discordia, y 
han invitada a todos los revolncionarios del mundo <\ que fueran 
à devoraria en el festín preparada en el t:apitolio, junta a las es­
tatuas de los antiguos béroes y de los anliguos d10ses; y de 
hecho acudieron allí sus sectarios y se multiplicaran procligiosa­
mente bajo la influencia del mlevo régimen, corno bajo la in­
nuencia del ~imoun del desierto, el cieno escnldaclo del Nilo 
multiplica los reptiles. Tollos sus deseos se \'an lraduciendo en 
¡·eulidades. ¿Estan satisfecbos de su obra? Ah! no, y piden al 
Papa conciliaciones imposibles: los tiraoos quieren el perdún de 
la victima; los vencedores esperem que les atorgue la paz el ven­
cido; los carceleros se sienten infelices pm·qne estan en desgra­
cia de su cautivo, a quien hablan con la frent.e escondida l:'n el 
polvo. QLlé les pasa a esos poderosos del siglo, que han llenado 
la hi::~toria de nuestros tiempos con el ruído aLronador de sus 
famosos hechos; qué les pasa, para que así marchiten los Jaure­
les de sns triunfo:-> con el frio sudor de su ansiedad y wzobra? 
Qué f.t'men los que nunca temieron? La indignación del anciana 
Pontifice: ésta intermmpe su sueño con agilaciones convulsas y 
amarga la copa de sm: placeres munuanus. 

Si quereis saber cui1nta sea la gl'andeza del Pontifice enrar­
celacto ú orillas del Tiber, no se lo pregnnteís f1 su¡.; entusiastas 
ad111iradores; prt'guntadselo a esos humbres funestos que cien 
veces han jurada su perdición, y os diran que es el poder mas 
colosal que ha fijado su morada en la tierra; os diran que su 
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tranquilidad les desconcierta, sus palabras los confunden y sns 
amenazas les aterrorizan; os dit·an que su indignarión les persi­
gne tomo un fantasma sioiestro, como una sornbra fatíd ica, qne 
levanla hoy recias tempestades en sus corazones, y les amenaza 
para mañana con el desprecio de las gt'neractOnes crislianas y la 
maldición de la hi:::toria; os diran que a pesar de sus.antiguos 
odwg contra el Vicaria de Cristo, dominados por una fatalida<l 
misteriosa, arrastrados por el m'i gico ascendien te de su Cauth'o, 
se ven irupulsados a prestarle homenaje de vene¡·ación y respeto. 
Y así como estos bombres, que son los poderosos agitadores de 
los pueblos, Jos que remueven a las muchedumbres como el 
Aquilón n los mares, los que se reunen, como asambleas de dia­
ses, para fijar los destinos del mundo, reconocen Ja superioridad 
del gran Ponl!fice y doblan ante él la rodilla, aunque sea pros­
ternados a lo lejos, y esconden s u (rente enrojecicla por el rubor; 
así también León XIII, a pesar de su aparente abatimienlo, :\pe­
sar de las cadenas de oro qne arnarran su solio al pedestal de los 
despotismos, ejerce soberanamante Jas atribuciones tle sn dig­
nidad superior a todas las dignidacles, y habla à esos hombres, 
en uuas ocasiones como el paclre babla a sus hijos, en otras 
como el jUI'Z habla a sus reos, y siempre como al superior habla 
a sus inferiures. ¡Qué contraste tan significativa y elocuente! Los 
carceleros del Papa, los que ban hecho girones de su púr·pura 
real, los que han entregado su cetro a la irrisióo de embruteci­
das muchec..lumbres, reconocen sn crimen y su sacrílega usur­
pación al proclamar la ley de garantlas; mientras que el Pontí­
fice cautivo se ríe de elias y les lanza los rayos de su indignación 
y los abate y los conturba y los estremece y los entr8ga al Indi­
brio de la historia. Ya los presenta como apústatas de la fe y de 
la justícia, ya como los grandes agitadores del orden soda!, ora 
como sacrilegos despojadores de la herencia de los justos, ora 
como réprobos ilustl'es de la llonradez humana, y siempre como 
transfngas del cristianismo y enemigos jurados de la Crnz del 
Calvario y de sns divil'las prerrogativas. Qué grandeza la del 
Papa, y qué ruindad la de sus enemigosl ¿No habla como Sobe­
rano? ¿no hablan elJos como súbditos? No habla como vencedor? 
¿no hablan ellos como vencidos? Y el Papa víve prisionero en el 
Vaticana y ellos custodiau la prisi1'illll 

No busquemos en la historia grandeza humana comparable a 
la del Papaclo, porque nos presentara toda~ sns pnginas en 
blanca. Y es que esa grandeza es ~obt•ebuman~. Los mismos 
gran des de la tiefl'a lo reconocen, al otorgar ñ León XIII una su­
perioridacl personal que a todas las abale. Le hemos visto alec­
cionando êi los soberauos, dando advertenc1as a lo.; jefes de los 
pueblos, reprobar los actos de los supremos podares del Estado 
sin que nadie se baya sentida humiJL:tdo. Si un Soberano pro: 
nuncia en mala hora palabras ambiguas sobre el proceder de 
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otro Soberano, oh! luego la diplomacia se conmueve, van y vie­
nen los emisarios para pedir esplicadones, los periódicos levan­
tan polvoreda inmensa con su Estentckea vocería, se ponen en 
pie de guerra los ejérèitos, se apre:--tan las naves, se buscau 
alianz.:.t~, y si no media una satisfacción completa, el gerdu de la 
guerra bate sns negras alas, retumba el cañón mortífero, y a las 
palélbras imprudentes suceden las Jagrimas, la sangre, Ja ruuerte, 
la desolación y el exterminio. Y es que entre la drgnid11d du lln 
~oberanu y la dignidad de o tro Soberano, só lo pneden prc,rnediar 
los Kru¡¡p, los Amstrong y los Plaseucia: todos los monarcas son 
iguales si todos tieuen iguales ejét·citos. Pero e11tre León XIII y 
los reyes de la tien·a hay Ja distancia que separa alrepresentante 
cle D1os y ú los representantes de las naciones, al V1cario de 
Cristo y ó. los vicarios cle los pueblos. Por esto de común acnet·clo 
los soberanos temporales rinden parias a la cligniclad in¡;upera­
ble dui Caulivo de Roma y le permiten sus consejo::; y lt; disimu­
Jan SilS advertencias y !e perflonan sus amoneslaciones y le 
agnautan sus condenas iuapelables. León XIII ha C011denaclo las 
tiranias de todos los déspotas, a todos los ha arnenazado con las 
iras celestes y el baldón de la historia, si continuaban man­
chando con sus crímenes el talarno de la inmaculada Esposa del 
Cordero; y al I:!CO de su voz ameuazadoea ban retemblado los 
trouos, han vaciludo las coronas y los Jabios l'egios han pronun­
ciada confusas voces que asemejaban las voces del culpable. 

Ler1n XIII ha mirado con indiferencia los plant'S tenebrosos de 
los grandes de la tierra; ha escucbado impasible los rugidos 
de la mris furiosa de las tempestades; ha visto serpentear por 
el horizo11te de la Iglesia los rayos de sus poderosos enemi­
gos; ha contemplildo erecer amenazadoras las olas de la re­
volucit'1n impia; y sólo, ante ese aparato imponente, sólo, ante 
los anuncioa de un próximo y definitiva cataclismo, con el pen­
samiento fijo en los destinos de la Iglesia y con el corazón 
puesto en Dios, sin cuidarse apenas de la::; borrascas de boy, sa­
luda risueño al sol brillante que bañara mañ<~na con inmortales 
resplandores la frente del Catolicisrno, y a los que a éste pre­
paran el epitafi o les invita para que veogan pron to a sentarse 
a su lado en el festín de sns goces inefables. Annque ahora re­
presenta la mas abati da de las majestades, es la única que espera 
tranquila el clesarrollo de los sucesos y que lee claro ellibro de 
sus propios clestinos; es el única Soberano que invoca y espera 
el ttinnfo de su causa, alejandose de las babilidades diplomúti­
cas y desprecíandu el empuje de los fjércitos. Poderosos de la 
tiel'l'al doblad la rodilla 1111te la grandeza de León XIIf. Pueblos 
del siglo de las luces! confiad la suerte de vut:>stros destinos al 
in mortal Cautivo del Valicano. Saludadle en el f4. o aniversal'io 
de su coronación. 

J. s. 
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Santo Toma.s de Aquino y l.as Bellas Artes 

E!"pléndidas funciones religiosas, magnificas ~esiones acadé­
rnicas, amenas \'eladas literanas, se celebran en e~tos días en 
honor dt>l Doctor Angélico, rleclarado por Lt'ón Xlll J>atrono uni­
versal ue los centros :::le enseñanza catúliea. Sobre haber sida un 
gran Sa11to, es arreedor el Angel de las Escnt->las a la universal 
admiraciún, por baber sirlo el verdadPro fundador de la Teolo­
gia catòlica y de la Filosofía cristiana, que en sus inmortales Su­
mas aparecieron e1evadas a una perfección tal, qne deRpnés cle 
cinco siglos no han podido ser sobrepujadaR, sienrlo hoy t:>l'tll­

diadas y consultadas con igual interès y proveclll> que en el si­
g la xnr. Annqne anteriormr•nte ;í. Jus tiempos nc Santa Toml1s, 
exi:-t.iero11 teólogos eminentes y profundos filt'lsufosfple enll.ivaron 
con bl'illnntez los estudios teológicos y los estndios lilosMicos; 
uunque Sf\n Agustín, San Jerónimo, San r\ mbrosio, San Gr·ego­
rio, San Cri¡;óstomo. y otros Padres de la Jgle~ia, rayaron mny 
alto Pn sns concepciones teolúgiras y en f'llS investigaciones ti­
lo~J,ficas; aunque se habían publicada Trata,l(IS de mérito PX­

cepcional, ya sobre materías relacionadas cnn el Dogma, ya sobre 
las relaciones entre Ja filosofia antigoa y la religiún cristiana; con 
todo, ni cxi~tía la ciencia teológica propiamente clicha, ni existia 
la filosofia genuinamente crh:tiana, has~a que ~anta Tomc\s de 
Aquino, remuntando so vuelo de agoila llasta las cambres que, 
apoyadas sobre el mundo natural, hunden so frente en Jas lumi­
nosas regiones de lo sobrenatural y revelada, abnrcó en una 
mirada sintètica las relaciones que unen (I Dios y al bombre, al 
tiempo y a Ja eterniílad, al Creador y a las cria tu ras, al rnundo de 
los espíritus y al mundo de lo sensible, a la bumanidad caída y 
ú la hnmanidarl reparada, al Dios invisible que vive 1-!11 el alcazar 
inmenso de la~ eternidades, y al Dim; humanado qne se somete 
ú los acasos del tiempo En la Suma Teolúgica ex.puso PSas rela­
ciones en sn aspecto sobrenatural: en la Suma contra Gen tes las 
ex.puso en su aspecto natural , estableciendo en ambas obras mo­
numental~s un indisoluble consorcio Mtre Ja fe y la razón, entre 
la revelación y la ciencia, hermanas carisíma~, llijas de un mismo 
Padre qne est~ en los cielos. 

Nac!ie hR rayado tao alto como Sanlo Tomas en toda clase de 
disl.'iplinas teológicas y filosM1cas: con razc'>n pac;a por el genio 
m;\s roneroso de cuantos son la honra y el u1·gullo cie la burna­
nirlad: nadie ha podido sorprender un tropiezo en sus disquisicio­
nrs, una ligerE"za en sus juicios, una flaquE"Ztl en sus rac10cinios, 
una nebulosidad en sus afirmaciones, un desvio en su dir~cción 
a Ja verdad. Aunque tuvo por maestro al hombre mas sabio de 
su tiempo, al famosa Alberto a quien la posteridad adjudicó el 
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renombre de Magno, por sus vastisimos conocimientos; es lo 
cierto qne este iluslre Profesor, aún comnnicanclo a Tomú8 su 
tesoro ellcklopédico, sólo pudo suministrarle los materiales qne 
é~te fnndia en el crisol de su poteute int,...Jigellcia, y que purifi· 
cados y abrillantados y eoriqnec1dos le ::.n'\'ierun para la cons­
truceiún eh" I templo de la venlad por él só lo ideado. ~auidu es que 
Alberto i\Iagno, autor del !:iÍSten1a arquitectónico del OcM!Jono, 
l1ab1a ela-tu un i dati y fornm científica al estilo ogival•'¡ arqui-aculo, 
y qne idHú los pianos de las rnaravillosas catedrales de C:olonia 
v de l~strasuurgo, y ademas, según tradicione:-; recog1òas por 
Sighart, los de las iglesias dominicanas de 13asileu, Estra~burgo, 
Friburgo, Berna, {~islingen, Wurtzburgo y Halisbonu. Pe,·o Tl)tnút­
de ¡\quiuo, en ésta como en las demas materias que le f111~t'on 
enseñada:-~, no :-;e limitó a apropiarse y asimilarse lns itleal:i de 
i\ II.Jerlo Magna, si110 que l~s aparcó en tocla sn exte11:-;ión y ulúl­
tiples relaciones, la~ com\.Pmpló en sn signHicaciún m:;s Hintéli· 
ca, afinnanclo el primero los ci1nientos sobre qu~ de he dt$CiHJsar 
el edifir-\o de la Estética cl"i~tiana. Trabaja11do Tomús de .\qninu 
solm~ la:; noriones teològica~ que se le enseñaron, (u11cló la teo­
logia eal(llica: trabajanda sobre las nociones filosófica~, fundó la 
filosofia cristiana; lrahajando sobre las noc•oues estéticas, rundú 
la deneia de lo Uello. Siendo indi:;cutibles nue~tras dos pruneras 
afirmaciones, y basta clebiendo a elias nue~tro Sanlo la gran ce· 
lebridatl que ha conseguiclo, ré::;tanos dejar hieu asenlalla la ter· 
c1~ra, demoslrando qne fué el primem que expnso los prine1pios 
de la verdadera Estélica. 

Esta ciencia era imposible antes de que se fijara el concepto 
de la Helleza, pueslo caso que la Belleza congtitnye su ohjPto. 
Pero cúmo definir la 13elleza, si su conc.epto ha de ser una sinte· 
~1s compleja ue ideas varias, indderminadas y anònima~'? Fti.cil­
menle clefinimos lo Hueno y Jo \'erdadero, pero no a::.i lo Bello, 
qne por su Hniversalidacl abraza el orden fü;ieu y el urdt>n moral, 
el o nien creadn y elorden eterno, y se remonta sobre la cima Lie 
toda pcrfección, pues sin él nada hay perl'ect.n. Y sobre ludu e~o. 
la idea de lo Bella, pre~eotandose ú cada UllO bajo fol'lnas diver­
sa~, mulli plica los conceptos que de él los hombres se furman. 
Por eslo se han dado de la Belleza tantas definicione~ dislintas 
cuantos son los fW>sofus qne han tratada de de11ni r la. Sin eltlb<t~·­
go, pneden formarse con todos esos filósofos dos agrupadones 
bien de::;lindadas: la de los que consideran lo Bell o ol>jeti vamPn­
te, y la de los que lo consideran l:iUjettvametlle: para los priuwros, 
lo 13ello e;.; ub1:>oluto, inmntable, eternu, es llim; mbmo, arquetipo 
y fnelllt' ue toda BL'IIeza; para los segundo:>, lo Bello es coutm­
gl·tlle, variable, finita, y rdleja las facultades del itlÒÍ\'iduo. Esa 
cllvisiúu corresponde 3 las dos esc u t'las que se díspntan el campo 
del arle; la de los ontúlogos, partidarios del iuluilo ideal, y la de 
los psicólogos, parlidarios del anúlis y cie la induccióu: ti los 
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primeros pertenece el arte cristiano, llamado tamiJién rní~tico, a 
los segu nd os t>l arte natural ó pagano. Esta escue la busca lo Heli o 
en las rnanifpstaciones dt' la oatnraleza, a la cuat qniere imitar 
valíéndose de la tela ó df'l nuírmol; l:l ~~ctwla cri~t1ana ó mística, 
~e ele\·a a mayor!:'~ alluras, asptra a beber en la fue11l1; mts¡na de 
Ja Bdleza etema, y guiada por la fe y pur el amur, !'ensiblf¡za los 
rayos clel esplendor divino. 

Ni Platón definiendo la Belleza «el resplanrlor de lo ve¡·dadero,» 
ni San Agustín definiéndola «el resplandor del m·den» In com~ide­
raron eu su aspecto objetivo y subjetivo. Santo Tom<is discute 
es tas dos defi11iciones, observa que deberian extPnrlerse a lo Bell o 
sensible y a lo Dello moral é inteligible, y desplegando las nlas 
cle su genio, se remunta basta el arqu~>tipo de la HelleM eterna, 
que lmlla ser el Verbo divino. Sigiunosle, aunque sea de lt•jos. 
Para la 13l~lleza, dice, se requieren tres cnalidacles: 1.G la inl.egriclnrl. 
del objeto, sin la cu;:¡l no se logra la perfecoión; 2.G la propurr.ión 
ó corresponclencia de las partes, de la cua! resulta la armonia dE-l 
conjunto, esto es, In unidad; 3. 8 el resplar.dor, que en los objelos 
visibles consiste en la hermosura y vivacidacl del color, y ert los 
concPplos espiriluales es la razón · misma en una de sus m1'rs es­
pléndirtas ir,·adiaciOnes. 

Como se ve, ~anto Tonuis es partidario de !;1 eslétit;a ontoló­
gica, porque para él la esencia de Ja Belleza està en Jo oiJjeti\'O, 
consiste en la perfeeción iomanente, intrínsPca, de seres que 
considerados en sí mismos, y sin relación a srt fJrígen y a sudes­
tino, son perfeclos por sí propios, y satisfacen y agratlan (t la 
inteligencia que los contempla por la perfecc;ión que irradiau. 
Las cosas son verdaderas, según el Doctor Angélico, cuando tra­
ducen el pensarniento di\-ïno y l•) manifiestan fielmente; son bue­
nas, cuando realizan el fin de su existencia, contnbuyendo a la 
glol'ia de su Autor y a Ja conservación, placer y pPrfeccit·m de las 
demas criatnras; son bellas, cuando en sí mi~mas, y sm relación 
necesaria con otros seres, se present<~ u aceptahles, perfecta111ente 
acabadas, y en ellas descansa y se com place la inteligt·nc..:ia que las 
contempla. Gr·acias à su iutegtidad y è la cormspondencia y ar­
monia de sus partes, las cosas be llas despiden un resplandor que 
atrae nuestras miradas, fija J1Uestra mente y alimenta y da placer 
a nuestm volunlad. Aunque no toclo Jo ver<lader·o y lo bueno es 
Bello, pero Lodo lo qne es Bello debe ser adernas bueno y verda­
clero, porc¡ue la Belleza es la perfección suma que aleanzan las 
cogas que son buPnns y verdaderas. 

!)auto Toma..:. balla eL arquetipo de la Belleza en el mísmo 
Ver ho divino. Desde toda eteroidad Dios contemplaba en su Ver­
bo, en ~u propia inteligencia, el pLan de la creación, los tipos de 
las cosa~ que debían ser, y ese plan, pre~entandose integro, ar­
mónico y esplendorosa, era Bello a los OJOS de Dios que en él 
se coroplacía. Cuando las cosas fueron, bobo eu elias verdad, 
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porqoe oiJedeciao al plan ideado, hubo bondad porqne sen·ínn ¡'¡ 
los fines pre,·istos, hubo Delleza p01·que resplanclecian por su 
perfecci,;n in~uperablt-'. Pero esa l:leiJeza en Jas cosa::; era el re­
flejo cle In HellPza eterna ó increada, de Ja Belleza del Verbo di­
Yino. \' r•nlre lorlns las criaturas, el hombrebello por esc:eleneia, 
pon¡LH! 111'\'aha en si la itnagen r sernejanzn del \'erho, rcllejaba 
mús pnrtie11lannente In Belleza elen1a, y aclem··,~. contPmpl:tiHio 
la Bcllezn real y posith·a, pudia ;'¡ : 11 VPZ idear tipos clolad11s de 
integritlad, ai'IIJOIJia y esplendor, podia crenr Ja BPIIez.1, y trns­
fortnúndn~,. ~~~~ artisla, asemejarse I!Jús ,., su ·~n·ador. W lro1111Jre, 
artisla tinito y conrlicionarln, pm· vil'lnd cie su CfllendinJí•·Jilo 
aguntt:, qr1e e:-;, sq.p'rn Snnlo Tomas, nna impresi,'¡n, Ull reflejo, 
Ull t•uyo dt} Ja luz incn-latln del Verho, engendra C!Jil arnor tll lU 
Ï lllflgt'n de s11 prnpía Íllleligr~ncin, una palabra inlt· r·ior, 1111 ""'!'lJn 
qnc t'S sn id<'nl; le dn fonuu y virin corno y cnnrHIO le plnre, y 
crua t'I Rll ,·ez I i pus 11110\'us llijos de su a1·1 ivicl:JCl pmdllr:L•ll';!, De 
lutlc1 In r;11al rkdtll'e el San to, qtw la Bf'l/e;;;rr e.~ el ¡·esp,'m¡¡/ot di• la 
glo!'iu ric /JioN ¡·eflr:jrulo en I ns crirrtums, y que el nrtisla t'.,,¿ l'f'· 
prnrluctl)r ours rí ot•'IIOs jiql de ''IJ!lel/a Iu::. qlle en él Nfl tjtt el l'c>1'ÚO 
divi110. 

l't~ra mejor dPsnrrollar sn coucepto de lo Rello, ' lo p:.u·angona 
Santo Tolllñs eon lo B11eno, atento ,·, expnner sus afi11idndes y 
SilS dil'ercncias. Ln Bueno r lo Dello, dice, annque SOll Ulla lllbma 
cosa, porq11e se hnllan en PI forHio Stl:->lllncial de lo:; serl•s, J>l:'I'O ~e 
di fere~~t:i;t por los as pec tos en qut: ofre•~en el ser ú IHH':,:Irn e~pi­
rilu. Ln llelln e:-: ruús ínlimo al l-'er, tiene razr'm cie formn. y I1Hce 
rdtu.:h'lll :'t lllll!:::tro 1.mt~ntlimiento; mienlras qtH' lo Hm•rw 1·:-: llle­
nus inrnauenll', liaue rtlzón de fin, y llace relaciún ú rau• •:-;lr a \'0-
lnnlad. Ur!r> y 11tro llen,nJ las ~tspirad(llles de nue=.>trn:s dos f,tt•ul­
t;ulí•S m ·,s nol,les, salisfn 'en ú Iu Yez .í la \'(JIIInlnd \' al I'IJI.Prllli­
mir!rtl<~; P' l'll J.¡ Bell,, se :m.mt<Jja ~obre lo lluenu, ¡if ,I\Jlll! sie11clo 
Ja Bl'llt'Za el respland\ll' del entent11mien!o, prccecle, alnnlitJa y 
estinulla lo. \'1dllr11.ad en la eonsl~CLlción rln sn fi11. NI) pncd•·, por 
J,) ln11Lo, t·.unrun ,lir::.;l' lo Bl.' Ilo con Iu llueoo, JHH'CJn~> no Jllleden 
ronfundii'Sl' los medios ron Jo~ llrws y los fines con los lllt·dros. 
Y nt'rrr aitnde el Snnl.o l loctur, que perteneciendo la, lkllt•z.a ;'r la 
fnerrl !ad inl.elec l iva, tlll'\llia ul <'1n i11JO ú elevursP (1 In <'<lllletnpla­
cil'm de las co~ns ceiPstinles. no súlo cnando el artista oh,·a sc­
gún lt1s pri11cipios cle l.t Pscneln místira, pera auu <:unnclo perte­
nezca (I la c:-;enela nuturnlisla, con tal cprP Lratt• asuntns hi¡.;túri­
cos, ya cirilcs yu l't·ligiu:.:os, pnrque ninguna disciplina pnt'de 
~ustnwr·:-:e ú la ley tlt~ sn fin, q11e es el bien arlecnadll, ley lllli­
'"ersali~irnn e·~ impuesta ú todos los seres rucionales. C:onsidernclas 
Lnjo esl1! l'lllll.o de ri~lu las 13ellas Arles, adquieren nna dígnidad 
Y \'t\IOI' gr:llldÍSÏillOS, )' IIUeden rivalizar· COll lé\ filosofía y la t•lo­
Cilencia y la pedagogia en sn tarea de educar y espíntualizar al 
hombru. · 
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eLa Estèlica de San to Tomús, dí ce el P. Viccnte l\l.1rquese, 
ofrt~ce la parlit:nlaridad de que, por cierto movimiento ascensio­
nal, le\'anta al artista desde la consideración de la Helleza creada 
y finita;.\ la Belleza increada y etetna, abrando en su animo por 
ese atrnclivo ascensional, que a la ''ez que opera en su fantasia, 
opera también en su corazón, enamorandole de la ,·:rtucl, y dis­
ponil!ntl!•le para de!:\cubdr en el Verbo eterna la i11finita Belleza 
que en l•:t se contit'ue, y que amando revela a los l111111bre::;. Por 
esto la Pintura, mientras se atiene ú los clogmas del Santo !Joc­
tor, adopta el carúcter llamado religiosa, y se trast'ormn eL~ la 
teologia mística, la cua! tiene por objeto ¡\ Oios en ctuullO es su­
nJalllente ama.ble, y sus inefables cutllunicaciones con las criatu­
ras. De dondu, todos los elementos sensibles de que se sirve el 
A1·te para rept·eset1tar Lo Bello, el dibujo, el color, el claro­
oscuro, lt\ perspectiva, la geometria, pasan ú sc~r elt:•tnento:-; se­
cunrlnrios y subordinatlos tt lo::- prim:ipios y ú las leyes el(• un o nien 
mnch11 me'ls elevada, que no es enseñadu por el Arte natural, 
pero c¡ue l'S precbo recobt·ar y cleLlucir dt-1 í11timo l:\entimie11to 
del {lllimo y de la propia virlud. Y ~l la verdarl, ¿dónde encontrar 
sobre la 1 it·rra funnas y concep tos adecuado:-; para exprPsar la 
divina belleza del Verbo becho carne, de la Virgen, de los únge­
les v de los ~anto:;? ¿Cómo signifkar l\qnella luz UIHOro~a, m¡uel 
gozo inefable, aquel èxtasis sen nu y ac¡m·lla melodia que em-

. brit~ga el alma de los felices babttadores de la celestial Jeru~alén? 
l,C:mto repl'orlucir dignamenle escenas st' lo vistas ;'llravés de los 
esplendores tle la fp, y sentidas en el cornzón, en nno de aquellos 
mementos felices en los cua\es e\ espiritu lrata de soltar la te­
rrestre t:nvoltura, para ascender a lafuente dc la \'enlud, de la 
juslicia y del am01 '? J . .IUDERO 

EN EL TER'B ENO CONSTITUCIONAL 

Cuando !Jace pocos días llamú'bamos la atención rle nuest.ros 
lectorPs sobre la célebre conlroversía judicial, ú que dió lu~ar el 
teslanwntu de la marquesa de Plessis Bellière, lej11S estúhlltnos 
de sospechar, con ingenuidad lo confesatnos, qu~ hu.biera quien 
IIPgase {t concl:'blr el propósllo de llacer salir del calli !JO de la ad­
mini~lraci\m de Justicia, a un asun10 respecto del cual 11ingún 
otro Poder del F:stado tiene la menor compel1~11ria. ~lr. llul.>bard, 
diputaclo de la Camara francesa, pertenecienle {t la t->Sirenw. iz­
quierda de la misma, engreido por la victoria, sui ueneí'is, qne ha 
logrndo, al bacer estallar la crisiti mioi::.terial en Fruuda con ::;nin­
terpelación sobre la ley de asociaciones, se ha apret5matlo a anun-
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ciar otra interpelación al Gobierno sobre la autorización conce­
dida al Papa, como S,>berano temporal, para poseer en Francia é 
incantarse de la herencia legada por Ja marquesa de Plessis l1e­
llière. go elurclen de la pràctica no concedemos ú la illlerpelación 
anunciada importancia de clase alguna; creemos que, si llega (t 
realizarsc, apenas pronunciada se desvanecer:í cual débil col nm­
na de humo, después de haber Jigera v momentanearnenle ofus­
cada la ya no muy pura atmósfera del Parlamento francès. Nin­
gún temor nos hac·~ vislumbrar el acta de l\Jr. llubbl\rd, para los 
derecltos de la Santa Sede. Pera en cualqnier oLro tL·rrenn que 
no sea el purantl:'nte de la pr;\etica, los propósilos de 1\lr. Tiub­
bard liencn para no:::otros verdadera irnporLancia, ya (pte los 
consideramos como Ull signo que palentiza la falta de sincertclad 
y ]l'lgica con que obran los que, invocando a la liberlarl, a la 
jnslicia, al progreso, pretemlen renovaL' actnalrnente en Frnncia 
las persecuciunes contra la Jgle:;ia catúlica. Y vamos a esplicar 
nueslt'a aserciún. 

E11tre los principios fundamentales qne proclamó con carúc­
ter de dogma la ciencia del dereclw política, apenas iniciada su 
formaciún, es sin duda alguna uno rle los mas imporlanles el de 
Ja c1ivisiún de los Polleres del E~tado. Quedó estahleeida, •i con­
secuent:ia tlel mismo, una separación completa, quizús ahsolnta, 
entre el Purlcr legislat.i\·o, el ejecntivo y el judicial; y r.ste última 
Poder, colocndo en situación de perfecta igualdad con re~peclo 
a los clPm{IS, aclquirió rlt>sde entonces la prepondt!randa ú que 
es verdadernmente acreedor er1 el orden constitucional. Que el 
Poder judicial, por sn naturaleza y su fin, es indepencliente de 
los olrus PoLleres del Estado, es hoy dia para todo:-. una n-rdad 
inconcusa, nn verdatlero axioma. ~las ya no es en e~to en lo que 
hoy dia clifierr>n las escuelas. Las escuelas mas liberales, radica­
les, individualista:; 6 revolucionarias considerau al Poder judi­
cial como una salvaguardin que debe librar al individuo y ú las 
asociaciolles no oficiales, de los abusos y vejaciones que les pu· 
cltera ocasionar la acción de los Pocleres legislativa y ejecutivo. 
Estas esc11~las creen, y con bastante rRzóll, en ouestro t:riLt•rio, 
quf' ni J>orler jndicial debe seiialríi sele nna esfera de accióu lo 
màs lala posible; y, así, estimar1 que debe olorgúr~ele com peten­
cia ex.clnsivn, salvas Jimitadísimas excepciones, en toclo lo que 
concieme t'1 la privación ó moclificación del dt>recho de libt::rtad y 
aún del tle propiedad. Ejemplo de la norma de conducta que en 
este particular observan las escut>las a que bacemos referencia, 
lo tenemos bien palpable en España, en Ja Conslitución dt• 1869, 
en la runl al Poder juclicial se fp asignan mayores ntribucionPs, 
con respecto ú lus derechos iodividuales, que no en la de 1873, 
elaborada después de iniciada la restauraciún. 

llasta aquí, el ideal de las escuelas radicales à que aludirnos, 
nada tiene de parliclllar. Pero es el caso que, entre los indivi-
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duos qne militan en sus filas, hay quienes, picados por la tar<\n­
tula del odio à cuaoto ofrece sabor de catolicismo, olv1dan 6 
afectan olvidai' los principios políticos que estàn proconizando y 
a los cuales por regla general prestau obeclieucia cir.ga, y en esta 
falsa s1tuación colocados, es natural, incUI'ran en gravísimas in­
cou~ecuencias y contradicciones. Los diputados de la extrema 
izquiPrda de Francia, lo mismo que los de la extrema izquierda 
de lodos los paises, son acérrimos particlarios del princi¡ao de la 
divbi•'1n de Poderes, de la completa independencia del Poder ju­
dieinl, de los modernos sistemas de garantia de los dercchos in­
dividuales. Una monstruosidad, un despotis111o cruel, nn atro­
pello ba sido, es y serà par't elias, cualquier aclo del PudPr 
legislativo ó ejecutivo que tif'nda <í mermar la esfera dc acci6n 
de Ja administracióo de Justícia. Sin embargo, ¡qué contraste! 
ahora, con la mayor serenidad, í\lr. HuiJbard, uno de tus diputa­
dos dL\ la Cúmara francesa perteneci,•nte ú la extrema izquierrla, 
hace anu11ciar una interpelacil.llt sobre una autol'izacióu dima­
nada de un fallo de un Tribunal de Justícia; ahora i\lr. IJub­
bat'd se propone coartar la acciún dt>l Poclet' judicial, preteo­
dienrlo, tal Yez, resucitar el malhadado sistema de lcgislrrr po1· 
¡·escriptos, que en toda otra ocasi•'lll él seria indudablemente uno 
de lo::; primeros en censurar; nhora :\lr. Ilubbard, ltaciendo alls­
tracción de los princjpios científico::; que los de su comuuiòn 
política ;í todo trance defienden, nada repararia en colocar en 
abierln lncha t'1 los Poderes del Estada, con tal que asi quedara 
casli~·ada l::t intemperancia que, a su juicio, acaba d1~ cumeter el 
Poder jullidal, al reconocer como soberauo al Papa. El anuncio 
de la interpelación que se propune formular Mt·. llnbbanl, en 
nueslra opiniún, causa una profunda herida ;\la lúgica. ¡Una de­
cisiún de un Tnbunal de Justícia llenula al Parlamento! ¿Oabe 
mayor desarlt_lonia en el terrena co11stitucional? Y que quh~n lo 
verifi(rue sea un afiliada a la escuela radical, ú la esruela que 
con mús fervor se afana en implaular los progresos de la cien­
cia, ¿no const1tnye una verdadPra circnnstancia agravanle'? 

Quien ndrnite un principio, debe asímismo admilir toclas las 
consec·twneias c¡ue lógicameuto~ de él se deriven. ~i las escuelas 
y pal' I idos radicales, de ncuerclo con la voz de la cien cia y de la 
opiniúo, han a<lrnilido el princjpio, que para nosutros es Yerda­
dero dogma, de la división é ínclepeodencia de lvs PoclcreH clel 
Estacl1,, clt·ben dejar libre y expedita al Poder judicial el uso de 
Sll poteslau jurisdiccional, siunpre que Se litllile Ú juzgar y a 
ejecut<tl' Jo juzgado. Ni las Ü<íll.aras legislativas, ni el Gubierno 
pueden !ll'tener ó desviar la marcha rie la auminislración de Jus­
ticia: la ley ya señala los recursos que proceden en el caso de 
que los jueees ú magistraflos ftlten a su dt'ber. Interpelacioues 
por el e::-tilo de la que ha becbo anunciar :\lr. Hubbard, son anli­
conslitucionales y anliparlame:ttarias, y súlo tienden ú com·er-
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tir el Poder jllllicial en esclava del Gobieroo y en jugude de los 
partidos .. \fortunadameute la filosofia del Derecho y el buen sen­
tida han sentado ya sólidamente y con bastante perfección Jas 
bases sobre léJ~ cuales ha de descansar y descansa el a.ugusto 
tem plo de la Justícia; y esto pennite creer que, en Francia, todos 
los diputados, azín los perteoecientes a Ja extrema izquierda ó 
partido radkal, deben~n continuar representando, ht1~ta c·n los 
mismos escañus del Congreso, el papel de meros espl'ctadores, 
y no mús, de los ados que realíce el Poder judicial, tanto si un 
día, pur ¡.>jemplu, ampara ú las Congregacioues religiosas de las 
violencias que se pretendao llevar à cabo por Ja Administrnción 
fiscal con ocasiún del impuesto sobre el derecho de ac,·ece1·, 
como si ot ro dí a concede autorización al H.omano Pontifice, 
como Sob1•rano temporal, para adquirir y poseer en Francia la 
cuanliosa forluna legada por la marquesa de Plessis Bellièl'e. 

J. PUIG DE ASPRER. 

C.A~TA..S 

AL JOVEN CONRADO SOBRE EL PERIODISMO CATÚLICO 

IX. 

1\Ii querillo Comado: Xo )JUedes figurarte, ni sa!Jria yo pon­
derarlelo. el alegrún que me has dado con tu carta. Ben<lilo sea 
mil vect•s el Señor, que tan bueno se muestra p:lra eonnligo. 
Imaginatt•, Couratlo, que desde que te escribi la últillla, uo tuve 
un punlu de reposo, temíénclome que la tal mi~i\·a había de rom­
per pura siempre nuestras autiguas y cordiales relaciones; y 
ahora, como lluvida del cielo, me llega la tuya y con ella la oegu­
ridad de qut• estamos mils concordes y hermanaclos qne nuuca. 
Posi nubi/a Phc.ebus. Albricias, amigo mío. Estoy que sallo de con­
ten lo. ¿No es verdad que no lo estrañns? Y tú mbn10 ¿no parti­
cipas cle mi coutento y alegl"ia'?Vamos, qlle si participas, Conrada, 
ql1e yo bien te conozco. De mi sé decir que, con ocasión cle ttl 
carta, he caíclo en la cuenta de que te quiero mucho mús de lo 
que creia. Ar C:onrado! qué pena tan hooda, qué melancolia tan 
enervaute se upoderó de mi, al asaltarme la sospecha de que mi 
carta pudia po11er lérmino ;í nue!::ilra ambtall, si con elkl te da!Jas 
por ofendido 0 fusligado! Y por el contrario, cuanclo tembloroso 
de emoción, lei lu respuesta, y vi por ella ttue te d<tbas ú par­
tida, y qne te r~conocias persuadida de la buodatl cie mi causa 
y aba11donabas tus viejas preocupaciones, Conrado de mi alma, 
¿c(Jmo esplic.:arte la satlsfacción que entonces experirnenlé, ante 
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la seguriJad cle que nuestra amistad no babía sufrido el menor 
quebranto, y que, por el contrario, quedaba aún màs afianzada? 
Cuando me Yí puesto en la contiogencia de perder tu amistad, 
me crej abocada a una irreparable desgracia. 

Y pnesto caso que esta carta, que tanta bien me ha hecho, ba 
de reconciliarte con mis amigos de Academia, à quienes morti­
ficó no poco la parte de Ja anterior que les di ú c011ocer, has de 
permitinne. y a1ín sospecbo que esto te ser;"¡ grat:), que la trans­
criba integra aqní en la He.vista, para que de esa manera llegue 
it conocirniento de todos. Corno por otrn pqrte, y estova sin Ji­
sonja, sabes manejar muy bien la pluma, no ha de pesar· ú nues­
tros abonados esa lectura, y mucho me equivoco si no la encuen­
tran amena y de!Pilosa. 

Sr. D. 0 ... S ... 
~li niUy c¡llerido amigo: Qué metamc"¡rfosis tan profunda lla 

sufrido nli espirilu clesde el dia 21, en qne lei tu carta, has ta el 
momento ert que tomo Ja pluma para contestaria! Apenas !l'ida 
la anujé, - perd ·~name, amigo, pne:s aú11 al10ra me ruburizo al 
recordarlo,-la arrojé sobre la mesa, cxclamaodo ¡habrúse Yisto 
arroganria como la de esos jóvenes! y allà en mi intt>rior os man­
el~ a pa--eo, pwponiéndome no ocuparme mas en LA AcA.nE.mA 
CALASA;-\CL\7 y enfrascarme mas en la lectura favorita dtl mis Dia­
rius polilico-religiosos. Y como por el mismo COITeo me haLian 
llegado dus que eo esa capital se publican, los tuuté con avidez, 
y como ~i t->n ello me vengara de Yosu lros , los !ei desde la cr11z a 
la fecha, quiero decir, desde el tito lo hasta el pie de impr1·nta, 
sin pasar por alto ni los mismos anuncios. Esto me deseargú un 
tanlu la. bliis, y sin acordarme de 'mestra Re\'ista, me fui <t char­
lar un rato con los amigos. Quiso l>ios que el primera que se me 
atravesú 1lelante, fuera uno de los su~critores que hit:e para la 
Calasancia, y que es el màs entusiasta de vuestra Revista. Ape­
nas cambiatlos los saludos de costumbre, me dijo: 

-Snpongo que habras h=ído LA àCADE:\liA. CALASANCtA? 
-Pues supones mal, le repliqué, porque no he teo.idu vagar 

para ello. 
-Pues debes sentil'lo, Conrado, porqn"' el Número de hoy, 

à pesar do lo que en él dices de los Académicos, eslú bien del 
todo; es el mejor de cuantos han salido. 

-Malo había ne ser, y de remate, para que ú tí no te pare­
ciera de perlas. Pues por Jo que ú mi toca, he de confcsarte que 
me va cargando la tal Revista. Vamos, que no puedo sufrir con 
pacit>ncia qne esos jóvenes se bagan el dl>mine, poniendo eate­
dra entre las columnas de una Revista que quiere ser formal y 
seria. 

-Pero, por Oios, Conrada, que eslas soberanamente injusto 
con los Académicos de la Cala:-.ancia. Yo no sé qné m~l han po­
dido bacerte ~so~ júvenes de alga nos dias a esta parte, para que 
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con tanlo rigor los fustigues y con-tanto desdén los maltrates. 
i\ o pensabas as1 de ellos cuaodo con tanta Josisleucia me reco­
mendaste s u nevista. Hay aquí alga que uo a"Cit;>rto a espltcarme. 
Y mucho me temo que no babias de esp1icúrme1o, si te Iu pidie­
ra. ¿No es verdad, C.:onrado? 

-Adónde vas a parar con esas cavilaciones? La cosa rro puede 
ser mas SP.ncilla; que no me gusta la ReYista, y eso ~::s toclo. 

-A csu voy, Conrada; al dh·goslo que te causa la nevis ta Ca­
lasancia; ahí estú precisamente el puuto de lo que tú llamas mis 
cavilaciones. No enlienuo, ni puedo eutender, esa tnalqnerencia 
tu ya llacin una ne vista que en sn s principios te pareda buena y 
recvmendable, y que hoy, sin haber desmerecido un úpicP, y 
antes blcn, apare<.:iendo calla Número mejor pensada y mas l>ien 
escrita que el auterior, te parezca, sin embargo, tan mala que 
mtts 110 puede ser. lnsisto en lo de autes: aquí hay Ull mistericJ 
que tú llU revela~: uno es lo que dices y otro lo que te callas. 

-Dale con el misterio! No ~é qué tiene de particular que me 
parc·zca mul una Hevislaque a tí te parece bien. Qué mbterio hay 
attní, tll qué ocho cuartos·? 

-Por ru ;'¡s que: te esfuerces en cogcr las Yuelta~, no has de 
salirte coti la tuya, Conrada. ~o se trata de que te parezca mal 
lo que a mi me parece lJíen. No es eso. La cuestiún e::;tú eu que 
la Hevi~la te salisfacía en los primeros Números, y que habieudo 
meJorado, ahora te inspire súlo indiferLncia, por no decir clesdén 
y des¡.>ret:io. No hagas resp.onsaule a la Revbta rh" u11 caml>io en 
que no ha pollido tener parle alguna: la Revista ha mejorado 
c..lesde el tiempo en que tú la alababas. 

-Asi serú, ya que te empeñas; pero mucllo tiene que mejorar 
aún, si ha de ser ,·iable. 

-No niego qne pueda mejorar, y atm creo que seguirà me­
jorando; pero tal cual es, nada tiene que envidiar ú Jas Lle su ela­
se. Aquí traigo, ademàs de la Calasancia, olras dos también qu in­
cenalt~s qu0 boy he recibido. Pagarían éstas de e;:;tar a la altnru 
de la que tan cariacontecíuo te poue. Compara los summ·ios; ob­
serva bien; ya ves enanta mas actualiclad tiene la Calasancia. 
Pues qué diré de su original!dad?Ya "es que de los 13 números, 
los 11 son de propia co:secha y los otros dos acusan el plan de 
darlo amenidall Ahora, mira estas otras; ya ves, súlo los clos 
primeres articulos son propios; todo el re8to es trabnjo de lijera. 

l>ime, ¿merece esta Revista tus acerbas censuras? 
-Y por qné' no? Acaso quiere decir todo eso que eslé bien 

escrita? 
-No te he hablado de eso, Conrada. No se jozga el mérito 

literario de varias composiciones as1 como asi, en una conver­
sación de paseo. Quéclate estas otras dos ReYistas, léelas cün cie­
tenciún, como así bien la Calasancia, y despnés compara y juzga. 
Seguro estoy c1ue tu fallo :;eni favorable ú la última. 
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-Ya que ~e empeña:. en que llaga ese e;:;,uclill f'llmparnth·o, 

lo haré; pero nu con eEas dog Revistas, que ¡medes gnardarte, 
sina con otra ~~ qucl estoy s.uscrHo, y cie que ho~· mismo he re­
cibido el Númctu rorrespoudienle al dia 20: es Lrt Ciwlrrd d·' Dios. 
Esa si 4ne eR Re\"i:~ta bien reclaclada. a111igo míu 

-Pues 110 faltaha mas! Ulla neYisla de 1:)0 pt\gina:;, t>l1 que se 
ex.pouen y lra1a11 euaiPsqniera clase de asnntus eienlilieos, his­
túricu:-;, !ilo~c·,nc·os, lilerarius, <mnque no lt'llgau aelualidacl al­
guna, y qu~~ han poclido y debiclo ser escrilus con ('alma y con 
tudo el lie111po apelc>eihle, pues no pierden su inlerú~ c·otl reser­
v:n·los pnn1 d Nútnt-ro :,;igniente; 11un. nerista de c!sn indule, no 
delH~ ser Ccllllpm·arla, en sn forma Jilentl'Ïil, c:on unn lt,:visla de 
propugu IHIJ, c.;uyos arUculos, para que Lungnn inLt~IÚi dtl acllla­
JidHcl, han de ser esèritos t\ vueln pltJma, pur lralarsu <'11 tdlns las 
cucstio11es palpitnnLes. \'no d i~o eslo, ponJtW 110 eslú IJien re­
dacliHhl LA .\CADK'.JIA CALAS.-\1.'\CL\, :'ïi11o ,,.,rqtle, dacla sn índole, 
)' delJi,•tltio sus lr.tlJ· jus de rP.dacción respo11tler ê't las exigelwins 
del prl"!;-,l'llle, llU pueJt SPr pu!Jik:l.ci.',n de I'S!Itc>rnd<t lit•!l'lllllra) 
como delJelt serio las qtw tan súlo accidenLdm•~!llt~ Sl' CJCupan 
eu los asuntos del dü1. Nn e:::, ptws, clin La CiH(larl 11-J.• Dios, 
sitH> con ltc•vi;-;las por el eslilu cie Iu~ qne te oln'Zt'tl, con quiPn 
dt~be5, si quit>res ::;er j11sto, cotnparar la Actulc111i(( Colii!Wncia. 
Quédale Colt elias, y mira si los cualro articulos dl' l't\dacci•'Hl 
qne conlienen pueclPn i~·1alarsP. ni pur el fundo ni por Ja f"l,rrna, 
c•m Iu.:; r;ualt'o IH'ÏillLJrus qne hallat"is ... en la t:.dAsanc·ia, dt•;-;pués 
de la I'CVÍsfa ¡['[a fjiiÍ•tCC!IlO. Y t"OillO Ye:-;, Jli'CS<'Ïildll de <'~l!~ ttJIIIU 1) 

trabajo, qn~J e::; Stll Lli;:;puta Iu r1ne mas recvmenduble bac.;e ú esa 
He\'i;-;Lt. 

Al llegar (t e~te pnn to de nuPstrn c:onver:;twi .· n, llu be clè re­
gresar ;í Ini <'a::;a, nu Siti prtJm~tf'l' ant ·s :'t 1111 amigo que Iee ria 
con cleLetnmietJlu la:.; Ires Rt'vista:-' calúlic.:as, para IIjlll'lllC en su 
mérilu n.•lnli\'O. L;t "~"'1\larl es que le hice esa protltt·~a. 11u tanlo 
con Úlli111o y deseu cle fijar mi criterio, emmlo p:~¡·a liiJranne de 
lus a¡H'ellli<tJ1lPs observadone:;, L;Ou qt.Le 1ne ac:o::;aha, y ú Jas cua· 
lus no sai>ía CJ1t8 I't'S(JOilderle. 

( Cnnlinn '1 ¡•rí.) 

CANTO RELIGIO&O 

(FRAG:ItE="TO) 

Señor! pasar veo mis días de Inta 
Tal como escuadronE's de armados guerreros, 
Qtw ~ueltan las briclas al rapida brulo, 
Clan1ndo en mi pecJw sus dnros aceros. 
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Oh! cuando me llames al lecho de arcilln, 
O euvuelvas mi roslro con frio sudario, 
\ en bre\·es tninutos dermmbes Ja ~illa 
Que ot:U(Jl) en el cit>no del u1undo udario; 

¿Sert1 que allí cierre mi plir!Jado seco 
Que \·ela comido de infa~ta carcoma, 
Lual ave nocturna que girne en el hueco 
De torn· gastada, pared que desploma? 

Ni al vienlo que silba se escuche mi nombre, 
Ni al Sui que 1luwina mi sombra se vea, 
Ni al par de la mia la sombra del hombre 
Me hit>le las v~.nas, de espr.u.to me sea. 

Yo liemblo t\ tus iras1 ena\ grimpola ll:'Ve 
Qtto azotan los vientos en golfo profnmlo: 
Si truenas, me escondo; mi pie no !:-e muevP, 
Cuat si desqniciases los ejes del mundo. 

Yo ni rayo que lanzas, distingo tu ceño 
nm.grwdo lus lulos que escondt;:;n la esfern, 
Qw·. ¡~ulolH:es el homLre recuerda del suefw, 
Y el bronce del pecho se ab landa l'Ua I cera. 

Si escuclto à los euros rugir ternpeslalles, 
Couozco que agitas las orlas del manto, 
Y t:l ¡.;opto prodLLces que arranca ciudades 
Y nllatm los muntes, trios fuertP, Dtos santo. 

¿,Quién libra estas cañas flll~ suenan vacías 
De jllgn y cie tlore:,;, cantanclo en tl ~uelo, 
f't al [uerte castigo seüalas los elias, 
Cans. du tle ingrato& que escupen al cielo? 

~i em·íus el hambre, los reyes m1is nmos 
QuP pbart t~l om, llorando s.us yerros, 
~t'rúrt como [urias crue mnerdan stlS manos 
Y el pa11 sf' dil"-puten que como1 los penos¡ 

Y ú nobles infantes que eus.alza sn cutw 
Colga(los cie un seno, sin fuentes de vida, 
Vtuuélkas madres darún por forlnua 
La~ úllimas golas d~:; sangre perdi(la. 

Si cnvias la guerra, In. amura r¡ue llicisLe 
VPr<'t lwrvlr el mumlo con bélico atarde; 
Ven\ S<.'l' ui mundo surcófago tt isle 
La luz amadlla del sol Lle la tarrlr"; 

Y el andto IhwLtbio, lamiendo las rocns 
Con lengua rujiza lflle attuucie escarmiento, 
lhtndales de sangr0 dar;í en cinrn IJOL:as 
Qut~ corren al fonllo del mar tnrbulento. 

St ril'rtes la cnpa de airados furores 
Do • I rey tle los astros sns Hlf'io::; encumbl'a, 
Se~·:, mancha enorme Llc opaeos colore:::, 
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Final esqueleto del sol que boy alumbra. 
S in hom bre~ la tierra, s u~ amb i los só los 

vera, si te olvida con ciego id11lismo: 
Si miras con ceño, vacilan los polos, 
Si el brazo levantas, ya todo es abismo. 

. . . . . . . . . . . . . 
Señllr! st at1ormeee5 al angel de muerte, 

Si cortas sus alas y embotas su e:;;pada, 
¡,St•ra que por grande, por santo, por l'uf'rte, 
Te rinda sus himllos la tierra cansarla? 

Da paz a los mares: tu aliento divino 
Les rire las ondas con gratas bon<n1Za~; 
Da paz ú la tierra por donde camino 
Y e l búlsamo dulce cie tus esperanzas 

Jla lJaZ a las peoas y afanes clel bombre 
Qne gime en los valies eh• tétl'ica hondura, 
Y en siglos eternos bendit~a tu nombr·e 
Volando a las tienrlas quf' eslún en tu nllura 

Y mienlras te vistes de luz esplertdenw, 
Y mientras te elevas en alas clf•l Austro, 
Las st'tplicas oye benigno y clemenle 
J)p un cisne que canta tu gloria en el claustra. 

J. AROLAS Escolapio. 

DICHOS MEMORABLE S DE LA ANTIGUEDAD . 

1. o ADRlANO, emperador, rehu.;;t'J un favor ú un pnrticnlar 
que tenia ya el cabellu algo cana. Algün tiempo despnés, el mis-
1110 pret••ndiente se presentó de nuevo al l~mpe1·aclor, hal'iénílole 
la misrna súplica, pet·o como llt:>vaba el ~.·abella teñido, Ie dijo el 
César:-Negué ya lo mismo a vues~I'O padre . 

.. 
.. .. 

Capitolino. llacll'ian. 'JO . 

2.0 AGASTCLTDES, Rey de Èsparta. Preguntada una vez cómo 
podia un príncipe vivit· en paz eu sus E~lados, repusu:-Tratando 
<i sus vusallos como trala un padre à sus hijos. 

Plut. 1lp. Reg. 
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3.0 i\.Gr:SILAO, ney de Esparta. A uno que le dijo:-.\sí lo 
dispone el gran re\'; te replicó:-¿Córno sera müs gra nue que yo, 
si no es mús justo? 

Plul. 1lp. Reg. 
:;~ 

>.: :.?: 

1:.0 AGESILAO, Rey de Esparta. Los alíados de Esparta mos­
trahansc quejosos cle ser mandados por los mcn,,s .• \¡:resilao 
hizo qne los aliados se sentasen à un 1ado y los espartanos al o tro, 
disponiendo que ú la voz del pregonera se ftmrau levantando, 
primcro los alfareros, después los caldereros, los cat'pinteros, 
los albnñiles, etc., y una vez llamados todos los oflci.os, viLmdo 
que sc hubían levantado casi todos los aliados y ningún esparta­
no, ror ser enLre e llos prohibida deLlicarse a las artes tnL·c:ínicas, 
soltanclu la ri~a dijo:-Veis ahora con cuúnlos m~1s soldados 
contrilmímos nosotros que vosotros? 

* * * 

Plut. Ages. 

5.0 Aae:siLAO, Rey de Esparta. Nombrado dit.:taclor, en vez 
de aplicar con totlo rigor las leyes sobre los culpables, Llijo:­
Dejemos dormir las leyes duraote un dia. 

Plut. Ages. 

ü.0 .\GESILAO, Rey tle Esparta. Sobre un asunto imporlant3 
de l~stado consultò una Yez ú Júpiter Olímpico y obtuvu respues­
ta f lVorable. lnstado por los suyos a repetir Ja cous ulla (¡ ,\polo 
Délfico, no se hizo derogar, pero laformuló así:-¿Eres, oh Dios, 
del mismo parecer que tn padre? 

* * * 
Plut. Ages. 

7. o Aars. Se presentó, como embajador de Esparta, ú l1'ilipo, 
sin séquilo alguno.-¡Cúmo!-le dijo el macedonio-¿vienes Lú 
solo?-¡Sí! repuso el espartano-¿no es a Li sólo ú quien lle de 
dirigimuj? 

Plut. Ap. Lac. 

R. o Ams, Rey de Esparta. Un embajador Abderita, llespués de 
haberle clirigLtlo una larga arenga, le preguntú qné respues­
ta debia dar ú los que le comisionaran.-Diles, repusu el rey, que 
has tenidu grandes trabajos para terminar tu discurso y yo para 
enlendertn. 
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0.0 AGrs, Rey de E~parta. Elogii'tbanle la impar?iali.dad y 
grandeza con c¡ue los de Elide celebraban las fie~tas ohmJ?•Ca?, .Y 
él repuso:-Gran cosa llacen los elidenses en usar de la JUStiCJa 
una vez cada cinca años! 

10. ALARICO. Al tener sitiada a Roma y prúximo ;'\tomaria, los 
parlamenlarios de Ja ciutlad que fueron (t trutar con él desu ren­
dición, I e dijPJ'on:-¿No ves cua o ta gen te hay aún denlro de Ho ma·? 
-Cuanto mas es pesa es la hierba mejor se siega, reposo.-Y pues, 
qué es lo que nos dejas? re¡:..lkaron ut enterarse Ü•' lo onerosas 
que se les impouían Jas condiciones de paz-La vidn, conlestó. 

* * * 
J 1. A r.cmrAol.l:s. Tenia un pe1TO lwrmosisimo que I e hnbia 

costada sesenta minas, y nn dia lt> cartó la cola, r¡ue era precio­
sa. Su5 ami:..{os te dijeron qne todo el mundo le crilicaha lal 
acción, y él, riendo, repnso:-~sto es 1o que yo me proponía: 
mienlras los ateniense5 ilablen clel pen·o, no dirï'•n de mi casas 
peores. 

13. ALEJAXDRO l\lAGxo Su hi::toriador ArisV,bulo le Jeia el 
diario dc su exp~dición ú h lndia, en Ja cual afladin hecllos su­
maml'nle fabulosos. Alejandro le tomú el mann::¡erilo y lo arrojú 
al Enfrales, dkiendo:-Lo mismo deberia hacer conti;.;o, por atri­
bui!· llechos falsos ú Alejaud1·o. 

Pluf . .ttle;c(lllcll·. 

14. ALEJ.\XDRn Jl \G~o. Vencirlo Darío, es taba .\ lejnnclro con 
su intimo IUe~tión en su tientln. Ln. madn.! de Durio

1 
prisionero, 

al entrar, salud6 como Itey il Efe!:5tión por ser mas alto y mús 
hennoso que Alejandrv, y al hocerle notar sn c~quivocaciún, 
qniso ella escusnrse con el vencediJr, quien le dijo: -0iu lioues 
cle que apesaunmbrat'le por lo que lws llecl10, p01·que ésLe (se­
ñalando ú JG['esti6n) es Alejanclro . 

* :::, * 
Plat . .t1le:ur.ndr. 

·15. ALEJANDRO MAG:\o. Antes de emprencler la guerra conlra 
Persia, qni::;o conocer r tt:>ner en s u faYor el orneu lo de A polo. 
l'ast·, ú Delfos y precisumente no era permitirlo clar respnestas. 
Llatu (, ú la !Sacerduti:sa, )T como ella se negara, fll'elextanlu las 
disposicíunes de la ley, subiú ú dunde ella estaha y ú \'1\·u fnerza 
la cuudujo al Le111plo. Ella \iéndose ,·eneida COll lal d~termina-
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ción osclamó:-Oh joven! eres invenciblel-Basta, dijo Alejan~ 
dro, ya tengo el orúculo que quería. 

Plut . .Ale.t·andl'. 
* :::: * 

lG. ALEJAxono J(AG~o. Al ver la gran riqueza y el lujo del 
campamenlo de D<tr1o, clijo ú sns amigos:-En esto consistia el 
reinar, ú lo que parece. 

" * * 
Pltü. Ale.1·a¡ul1'. 

·17. Ar ... KJANDRO MAGNO. Daríu le propnso la paz, ofreciénclole 
10,000 lalentos, la parte de aca llel Ellfrates y Ulla de SliS hijas 
en mall'imonio. Consultanclo semejante proposiciún con sus ge~ 
nerules, Panneni(tn dljo:-Lo que es yo, si fuese Alejandro, acep­
Laríu.- Y yo tambiéu si fuese Parweoión, diju el joven roy. 

Val. Jfrr.v. ü. 

18. ALE.JANDRO MAmw. Eran tantos los Persas en Arbelas 
qne sus amigos le aconsejaban à Alejandro que emblstiera de 
noche, para no Yer al enemiga, y él contestó:-No robo Ja \'ic~ 
to ria. 

Plut. Al,..J~undi'. 

'10. A LKJ,\:\DRO :\lAGxo. :\[ien tras se da ba la bata lla de Arbelas, 
Pannenitln mandú à pedirle tropas, temeroso tle perder lm:; viva­
res y vituallas, y él repuso:-Sin duda estara Parmeniún obce­
cada y f u era de s u j uicio, ya que no ha re parado en q ne ~i ven ce 
sení. clu(>i1o de cuanlo tiene el enemiga, y si es vencitlu' 110 estarú. 
para penl:'ar on di nero ni ~·íyeres, si no en morir lnclutJtdo va­
lerosa y esforzaclamente. 

* :?. :;: 

20. i\Ll~.JANnno l\IAGNO. Anlipatro le escribió una larga carta 
tratn nclo de enemistarle con su madre, y él dijo el espués cie I elda: 
-Ignora Anlípatro que una sola làgrima dc una n1adre borra 
millares dc cartas. 

... 
* * 

Plut. ttlc.JJal!clr . 

21. At.EJ \"'IJI\0 \1 \G~o. La \ispera dc la batalla de Arbelas 
alg11nos de sus amigos le hicieron saber lo que cllo;:; teu1an por 
mala uuticiu, esta es, que los soldados hablal.Hm de cluedarse 
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todo el botin para St y de no reservar parte alguua para el teso­
ro re<li.-AI contrario de lo que pensabais, les c..:ont~stó el rey, 
me da1s noticias sumamente agradables, porqne cuanlo rne de­
eis son proyectos de hombres dispuestos il Yencer y no a huir. 

* ;i: * 
Plnl. A {e:J)andr. 

22. AN \.cAnsrs dijo: Las leyes son como las telarañns, en las 
cuale::; quedan prisioneras las moscas, mientras pasan por elias 
libremente las goloodrínas. 

Val. Max. 7. Plut. Solón. 

23. ANACARSts.~Habieodo asistido ú una junta pública en Ale­
nas clijo de ella después:-Me maravilla que en Grecia el hablar 
sea de incumbencia de los sabios y el juzgar de los necios. 

• 
* * 

Plut. Solón . 

24. A~ACARSIS, Preguntaronle una vez en qué bajel se podia 
uno embarcar con mayor seguridad, y él dijo:-En aquet que 
deSpUéS de SU \'taje llega a puertO Seguro. 

Diog. Laert. Anach. 

UNA FAMILIA JAPONESA 

Cnando se Iee la historia religiosa del Japón, no se puede 
menos de admirar con sorpresa ]os felices resnltados que han 
lograclo en aquel país los misioneros, para eonvertir à los in lleies 
a la rel1gión cristiana. Valor, firmeza, heroísmo, nurla falLa a los 
pngnnos nuevamente iníciadus, para hacel'se m<'n·tires por amor Ct 
la religió li que acababan de Rbraza1·. i Ejemplo harto elocuente 
para nosotros, que vemos cúmo van debilitúndose nueslras creen­
cias de clin en dia! 

Un gran personaje japonès, 11amaòo Tito, hab[a recibido el 
bauti!:'mo, y juntameute con él su esposa María, dos hijos y una 
hija. El mayor de los varones, Sirnóu, tellía tO añog; el màs pe­
queño, Mateo1 sóto O; la joven, llamada ~lartina, halJía cumpli­
do 14. 

Esta conYersión, contraria el Jas leyes del pai~, llegó a oidos 
del gobernador idólatra, et cuat, enfurecido, jurú COl'tar el mal 
en su raiz. 
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-Castigando con mayor rigor a loa grandes, cliju para sí, 
amedrenti'lré mas a los pequeños. 

Hizo llumar ú su presencia a Tito, y le díjo en tono severo: 
-Ile sabido con sumo disgusto que lú y todos lo:; de tn f;t ­

milia os habeis convertida al Catolicismo. 
-Es cierto. 
-Ya d<-'bes tene1· noticia de los castigos que os ugnardan s~-

gún los últimos edictos. 
-Dispuestos eslamos ú sufrirlos por amor ú Jesut:risto. 
-Ouida(lo; porque si el morir no te importa, acaso te impor-

te mas lo que 1mecles sufrir. Te concedo de tregua llasta la tarr!e, 
para qua abjures las falsas creencias de los llambres negros: 
maña11a serú tarde. • . 

Si no hubiera sido inc1uebrantable la constancia de Tito, Maria, 
sn esposa, la hnbiera fortalecido todavia mtís cuando, al vulvet· 
aquól ú su casa, reflrió lo que le había sucedido. 

Di~poltiéndose estaba para la muerte cuando al dia sig11iente 
los salélites del gobernador se presentaran en su casa. 

-Venimos a buscar a tu bijo menor, le dijeron. Nuestro amo 
ha jurado matarle si no renuncia a su nueva fe. 

Grande fué el dolor del pobre padre al oir esto. ¡Qué le im­
pOI·taba à él la q1llerte! Lo que le e::;tremecía era pensar en los 
tormentos qne habl'ia de sufrír su hijo en eclad tan liema. 

No obstante, despné::; de haber dirigida una fervienle súplica 
ú Dios para ful'lalecer su corazóo, exbortó al joven i\lateo, ani­
m.~ndole ú bufrir los mas crueles tonnentos antes que renegar de 
la religic'ln cristiana. 

:\laleo enjugc'J J:.í.gt·imas que corrían de sus mejillas, y luego 
con toda fir111eza prometiú que mol'iría herúicamente. 

De~pués de l1;1ber abrazado a sus padres, se puso en marcha, 
siguienclu los guard~c1s, qne le llevaran al palacio. 

Dus días tlespué:; el soberano llaml> ú Tito: 
-Tu hijo !Wqlleiio ha persistí, lo en su error, le dijo, y ha paga­

do ya con la vicia su obstinación. ¿Te serviL·ú eslo de t•jt'lll!Jlo? 
¿Est¡\s nhora pronto ú renegar de tu CrucHicado? . 

-¡~lettos qLte nunca! contestó el padre; ¡\ lo que estoy dts­
pue:,;to es a mori t'. 

-At'tn no ha llegado tu hora. ¡Hola, guardias, exelamó el lira­
no, id (¡ easa de este IJOmbre y traedme ú su hijn. 

ERte golpe no fué menos terrible que el primero para el infot·­
tunado Tito. Sin embargo, lo soportó con valor y enterezn. Su 
mujt'I' colllenzaba ú lllOstrar debilirlacl. 

-Una crisliana dehe saber sufrir, la dijo, tralando de reani­
mar ~u valor. 

-La muet'le recibirla al lado de mis bijos me llabria hecho 
palid···cer, re~po11dió ella, pero me ~spanta el sobreYivirles. . 

Entre tanto Martina hauia sido llevada al palacio, para sufnr 
la mbma snel'te qne sn hermano. 
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Veinlicualro horas màs tarde tocó sn \'ez al hijo maror, cuya 
muerte reclamó tambiéo el Gobernador. 

Cou tierna;:; y elocuentes palabras Tito reccrdó ú Sm1ón lo 
que sn her11tano menor y su hermaua habiau !,;Ufrido 110r el atuor 
de Je:-u<:risto. 

-Seguiré su tjemploJ no lo dudeis, JHithe mio, conlel-'tú el 
joven, stnliéndo!Se ya ret:z por alcanzar la puluta del mnrlirio. 

El noble cristiana le diú ::;u bendici,·Jn, abrat.ólt• estreuluunen­
te y le eult'egó al uficial que estaba encargado de lhn·arle al ver­
dU;-40. 

,\I dia sigttiente, Tito y ~faria cnmpurecieron aule l!! LH'incipe, 
CJliC se tnanil'estaba cada vez mas irritatlu. 

-¡Ciegos y ubsti11ados!. .. esclamó al verlos; llilbeis c·ausaclo 
la pt~rdicla dt~ vnestros J¡jjus ... eYitacl por lo tu en os la vnesl ro, 
abaudonando esa absunla creeucia. 

Los Llos eS[lOsos re¡_;.pon~.herun que nacla seria capaz dc apagar 

su !"t:. 
-Qne tomen ú esta muje1·, gritú fL1riuso el gobernaclur sciia­

lanclo ú María, y qne le culLen lu t.:tlbPza. 
Tito apeom; tuvo tiempo para aLraZ<tl' ú ~u dnlce eompaiiera, 

que de:--Hpareció arrastrada violentamente por los guurclias. 
El dè~gnu;iado esposo f'aliú de allí aterruri~.adi.). 
Por un refinamieutu de croeldad, dej:'truulc solo, cnlregado 

ú :;u dolor, pur espacio Lle una St'maua; pasada é::-;ta le vol\'ieron 
a cundueir por última YPZ aute d ~evero goi.Jt!ruadur, d cua! con 
la mayor fridlda1L le pregnntú: 

-¡,Est~\~ di::;puestu'? el ,·en.lugo te ~stú es¡H~r.mtlo. 
-Todu t::1 nHll que tne ha-.; heclt.J te lo ¡lerl!ono en camlJiu dc 

esa palaht·a, le re~pundió Ttto; put:sto qtte ha lle¡.jado mi hora, 
cliellosu yo, qne vuh·eré ú ver ú lo:.; mio::; en otro mumlo mejor. 
Dispncstu esloy. :-acncle el g\Jipe cuaudo quiera~. 

m [II'Ílll;ipe había querido probar hasla dómle potlía llegar el 
valor de aquel cristiana . 

.. \ tóuito y asombrado, vencido al fin por lanla grandeza de al-
ma, le cltjo: 

-Ven, sigueme. 
Y haGiellllo abrir la 1merta de una habitación, añadió: 
-¡Yo U· admiru y le envhliu! Sé !"elit. y cou~erva una !leligíón 

que l,uede inspirar a los llombt'es una virtutl settlejuntc. 
Tit.ú lanz,j Ull grito de surpresa y de Iuca alegna, viewlo a Sll 

muj1!L' y ú sus hijos que le recibieron con lus bruzos abiertos. El 
príncipe le:.; llabia salvada à lodos la vida. 

·--~ ....... _,___ __ _ 


